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INTRODUCCIÓN 

Vemos en los aspectos novedosos en Aura, novela de Carlos Fuentes, 

que al compararla, en una primera lectura, con las novelas de sus 

ant.aceso.!"es: La dama de pique de Alexander Pushkin y Los papeles de 

Aspern de Henry James poseen parentescos significativos en gran 

medida. 

Sin e:nbargo, si hacemos una lectura más cuidadosa observamos que 

las intenciones de los personajes y de la historia misma no sor. 

ig~ales. Así como tampoco, los elementos del relato: narrador, 

ambiente y temporalidad, estos dos últimos serán tratados 

generalmente ya que nos centraremos en los personajes y la hi.storia. 

Este trabajo pretend9 demostrar, a través de un análisis 

ir.!:<?rtext1.:al, basado ea ur. estudio :netodológico, en Palir::psestos, La 

lite~ar!,;ra en segur.·jo grado l
, que A;;ra contiene textos altarr:ente 

origi:1s1es y que el personaje femenino acarrea U!1.a trasceí!deí!cia 

única en la literatura no sólo r.\exican3., sino también en el ambitc 

universal. 

El intertexto es la percepción, que hace el lector, de las 

rela~iones entre un3 obra y otras; aquellas que supuestamente la han 

precedido o continuado, llegando a identificar la intertextualidad 

corno uno de los mecanismos pl"opios de la lectura literaria. 

I Gemd Genettc:, Palimp3estos, Lo literatura en segundo grado. Trad. Cecilia Fem:indez Prieto, Madrid, Taurus, 1989. (Serie 
teoJÍa y critica literaria) 
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La intertextualidad produce una mayor ~ignificancia en 103 'textos 

literarios. En realidad, después de una segunda lectura más detenida. 

o al reflexionar sobre las obras arriba citadas, encontramos ciertos 

parecidos que demostraremos en el presente trabajo. Los comentarios y 

hasta ciertas criticas sobre que alguna obra literaria se parece o es 

igual a otra en la historia, en los personajes, en el ambiente y en 

la estructura narrativa nos hace pensar en aseveraciones carentes de 

un anallsis metodológico. o en algunos funda..-nentos literarios 

superficiales. 

En 131 caso de Carlos Fuentes la relacién de un texto con otro 

será, en general, de una maaera consciente, y su trascendencia está 

en las variantes históricas, en las innovaciones, intenciones y 

~entido original. 

En cuanto a las otras relaciones paratextuales: titulo, 

prefacios, epílogos, advertencias, prólogos, notas al margen, a pie 

de pagina, finales; epígrafes, ilustraciones y muchos otros tipos de 

señales, accesorios, autógrafo~ o a16grafo~ nos servirán para 

establecer las conexiones paratextuales que no son pocas en la obra 

de Carlos Fuentes. 

En este punto es pertinente señalar el epígrafe que cita en Aura, 

que analizaremos más adelante, tomado de la obra La bruja de Jules 

Michelet. Si atendernos a la definición que da Helena Berlstáin: 

Epígrafe, cita o sentencia (intertexto) que a guisa de lema 
o divisa, antecede a una obra o a cada uno de sus capitulos, 
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encabezlmdolo.::s. Resume los presupuestos del texto que 
preside y anticipa su orientación general N

•
2 

Éste es ya un paratexto importante, c~yo sentido da globalidad y 

encierra una intención especial que contribuye a la caracterización 

del per~onaje, cuyo nombre es el titulo. Con dicho epígrafe podemos 

asegl,.;.rar que Aura-Consuelo es una bruja, hechicera, que atrae y 

cautiva la voluntad. 

La metatextual':dad es la rela.::ion que une un texto cen etro t~xt:o 

que habla de él sin citarlo e incluso en los limites de las 

posibilidades, sin nombr'9.rlo. E.n .;este pun~o se cer,tra:-á la ':'dentidad 

de .. ~ura. 

Gérard Genette, autor fr3.!':cés, rebauti::a el térrr.Íno 

rnetatextualidad por el de hipertextualidad que se encuentra entre A y 

B Y explica que e~ la relación que une un texto B {hipertexto) con un 

texto anterior A (hipotexto), au~que B no hable en absoluto de A; a 

esta operación la llarr.a transformación. 

Este proceso se manifiesta en los relatos que anteceden a Aura 

que, por supuesto, Carlos Fuentes no cita: ~La cenaN de Alfonso Reyes 

y de él mi~o, -Tlactocatzine, del jardin de Flande~". 

Las criticas publicadas en torno a Aura han sido en grado sumo 

diversas. Las hay desde las más aguerridas, corno la de Gloria Durán 

quien sostiene la tesis q,el molde arquetipico con ciertas obras 

literarias 

:r HdenaBcristáin. Diccionario thntÓI'ÍcaypoéticlJ, 8'. ed.. Mmco. Potrúa,. 1997. 
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Si reducimos Aura a sus componentes básicos -vieja bruja, 
linda muchacha ahijada o pupila de la bruja, joven forastero 
que cae víctima de la bruja, mansión que se desmorona como 
trasfondo o decorado- vemos que el molde se repite en cierto 
número de obras de literatura. Quizá las más notables son La 
reinlJ de espadas de Pushkin y The Aspern Papers de Henry 
James. ) 

Gloria Durán agrega que en el caso de escritor ruso ~es i~posible 

probar rÜ:1gún ccnoci:niento de Carlos Fuentes de la obra de Push}~in". 

Por lo que aqui toca: ~e pcdria: dejar de lado, de :n~mera definitiva, 

estas misteriosas y extraordinarias coincidencias entre Pushkin y 

Hen.:-y James en rel.3.cic:1 con .4:1ra, '.! ,:0 p(."lrqüe !'IO las ~aya sino que la 

relación obedece a otras razcnes. H3.y Ol:ras ·.:ríticas, las r:1..3S 

in.significantes que con.sideran a Carlos Fuentes como un plsgiar':'o 

ccmún. 

Aqui se tratará de demo.5tra= que una influencia importante le 

viene de Alfonso Reyes, de quien mucho y muy bien tomó lección y no 

tar,to de los noveli.!:tas extranjeros de su preferenci;,. a lo~ que leyó 

en su juvantud. 

Carlos Fuentes publicó un articulo, posterior al trabajo de 

Gloria Duran, para desterrar su tesis: ~Aura (como escribí alguno de 

mis libros)" publicado en la revista Quimera, que ahora forma parte 

del D05sier critico publicado en El mal del tiempo, volumen 1, de la 

editorial Alfaguara, en el que ir6nicamente explica los diferentes 

códigos culturales y literarios que dieron origen a su novela Aura. 

) Gloria Dután.lA moFa y hu bndlU en ID obra IÜ Cario, Futnlu. Mcbcico. UNAM. 1976. (0pUscuI0s. SS) p..41 
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En dicho .;¡rtículo, cabe agregar que no menciona a Alfonso' Reyes, 

también menciona la trilogía arquetípica, esquema gue reduce la obra 

del escritor de manera conocida y esperada. Habría que to:nar en 

cue:;.ta que Gloria Durán 56r:al3. los arquetipos como aquell.3.s figuras 

que previenen l~ re~lid~d y 9r~ci~:':! ':"l ello~ é!!ta !le vuelve mtl:s 

concreta. 

El trabajo Cjue ¡:;re.::er.'::::rr.o~, quien: ¿emostrar la ge!'üalidad y 

riq~e:a en la etra del aU1:cr :;,. través del a;;élisis i:1tertextual, e!l 

decir, la relación entre el texto a:;;alizado y ctros texto.!!: 

... que se € ..... c,::3.n .::o:-.~(:'ierlte o in,:c..r.scientem€n':e o q\.:e 
302 .:it.::.r:, ::;::: -=-=5 ¡:arcial o tota.l.:nente, ya sea 
lite1."a':;~.e;.te ~e:-: este caso cuar:do el le:-¡guaje ;;e 
pre.::e~ta intensa~ente sociali:ado o aculturado y ofrece 
estr:.":':~l..!ras siíltáct':'cas o se:nánticas CO!TLunes a cier~o 

tipo dS! disClil: 30) 4. 

Helena Beristain explica al respecto que el intertextoS es el 

l'Jgar donde se ma:üfi¿sta .=1 cor.tenido de la cOI1ncta·:i6n al se!: 

identificado ccn el texto, lo que significa q~e un ele~ento 

intertextual siempre es connotativo. Al entrar al nuevo texto se 

recontextualiza y se transforma por lo que crea un efecto de novedad, 

ya no es el mismo. 

4 cfr. Ductot Oswald y Tzvetan Todorov, Diccionario encidopidico de ku ciencias del lenguaje. 11a. cd .• M6cico. Siglo 
XXI. 1985. 

, Helena Beristáin. obra citada 
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Si s610 nos quedamos con el gran_parecido que tiene una obra con 

otra y no decimos cuáles son las virtudes o faltas ca,';r.los ei! 

interpretaciones injustas: "No hay literatura huérfana, por más que 

los :T'I;ÜOS cri:iccs 3.5í lo exijan (.~l que lee a Mareel Proust .se 

proustituye, decía un beato chovinista en ~éxico)H.6 

Esta in·~·estiga,:ión So: prepone ir mas alla de lvs ;;'\010e3 

3rc:~.!'?;:ipiccs de los r,-.erscnajes; bus..:-ar.r:-iT!os 13 u::iivErsalid.:=.d del 

escri::or y COí.creté.mente con . .a.u.!".:! tratare:nos de marcar la icentidad y 

15 i:lfluencia directa ~n la cbra, 

·:ena" (1912) de Alfen·so Reyes como referencia. obligada. Servirá CC'F.LO 

texto antecedente a .~~ra "Tlactocatzir:e, del jardín de Flandes" 

(1954) Y como consecuente con l~ misma, "Le ml!ñec~ reine" (1964) de 

Carlcs Fuen'tas. 

Al :;:.arecer, A:.:ra es u~a novela que rinde homenaje a la mujer 

pcseedora de un sorpr~ndente universo que crea, sue~a, trama, intriga 

y se enemora. En 105 capitulos se implican a grandes mujere3: Circe, 

la ~ujer de la Edad Media, estudio histórico de Jules Michelet en La 

bruja, la Emperatriz Carlota, entre otras. Las cuales han tenido a lo 

largo de nuestra cultura el poder de unas diosas, identidad estrecha 

co~ .;ura-Consuelo. 

, Helena Beri.stáin. obra citada 
'Cita que tomo de lUla carta deIS de diciembre de 1968 que emia Carlos Fuentes desde Paris a Gloria Durán quien la publica 
en La mo¡ioyloJ brujtU th Carlos Fuentes. p 210 
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elementos que lo conforman, lo hace s~r una cosa y no otra distinta. 

Cada texto exige una metodología particular. Nosotros haremos una 

selección de alg1..!nas marcas o lexías, oraciones que conforman la 

estructura de la obra para así describir la articulacién '=!ntre si de 

las partes y luego ~eber cómo funcionan éstas. 

Muchas de las lexías ser3n tomadas con base en las criticas que 

se han h¿cr,o a la obra de Carlos Fu.:ntes. La selección podrá sel­

cat.e:gori:5da cen algunos códigos de interpreta(."ión se:::§.n::icos, 

simbólicos, cult'..:.rales y esoté=lcos, entre otros. Todo ello con el 

fin d~ sa::'er có~¡o se ger.era la obra, cémc. 3e cor . .=tnrye y C1..:31 '35 S':..l 

poética. 

L5 metodología de la enunciacién sera la aparición d-3!J. sujeto del 

en'Jnci~do, ya como la relación que el hablant.e mantienE! el travé.5 de 

texto con el int~rlocutor, a~i como la actitud del sujeto ha::'13nte 

ccn re.=-pecto a su enu:1·:ia·::!o. Procuramos establecer Ur.3 metodología 

p3.r3 la argu:nentaciOn, los sucesos, las accio:1es, los proce~os, la 

coherencia, así como la ordenación de hechos y secuencias. 



, . Carlos Fuentes 

Uno de los principales expcner.tes de la narrativa contemporánea, con 

una vasta obra literaris. escrita en espai'l.ol y tr.3.ducida a diferentes 

idiomas, es el indiscutible autor mexicano Carlos f'uentes, pilar de la 

literatura latinoamericana, uno de los m:3S brilh:ntes escritores del 

BCC,":Ji cuya ebra rebas3 más de ~e¿io ce:1ten:u de ti ,:ulos er:.tre novela, 

cuento, teatro, ensaYt), critit::a lite:-aria y guiones cinematog=aficos, 

asi como una extensa serie de dibujos y caricaturas, al.;unas tan 

afortunadas como las que le hizo al célebre Alfonso Reyes. 

Carlos fw:?p.tes, famoso intelectual rr:exicano, ha si¿o y 51g'.1e 

siendo importante voz y distinguida pluma en el mundo cultural y 

politico de nuestro pais por sus opiniones, charlas y conferencias, 

que son tomadas en cuenta por el público en general y por quienes 

participan en el destino de la vida nacional. 

Carlos Fuentes es un personaje archlconocldo en todos los 

ámbitos, debido a las incontables publicaciones que constantemente 

realiza en el pals y en el extranjero y por la gran cantidad de 

articules en inglés y francés que produce sobre el arte, la cultura o 

la historia de otra época y de nuestros días. 



17 

Si Juan Rulfo abordó la realidad rural, Carlos Fuentes ha hecho 

un minucioso estudio y descripción de la r~alidad urbana. La cuidad de 

Máxico ha sido uno de los principales escenarios en su obra narrativa • 

.D .. través de la revisión histórica del siglo XX, ha desentranado 

l~ mexic~:üdad, volviéndola compren!lible; al de!lenmascarar al pO !Iodo, 

la memoria histórica será la respuesta y explicación de nuestra 

identidad. El ha ser.alado: "El pasac!o se llar.13 rr.ernoria; el futuro, 

de~eo'" . 

En general, ha dedicado su obra narrativa a nuestro paí3. El 

misr.lo la 

ha clasificado bajO el tít~lo: La edad del tielrlpo, ¿n 1~ \·olúr:",eilE:5. 

Sin importar el tiempo en que su obra n:;¡rrat:iva ha sido escrita, 

con una distinción común entre ellas: México a través del tiempo, cor. 

todo lo maravilloso y trágico que pUede ser. 

Como prolegómenos a este estudio, habria qu.a hacer una diferencia 

fur.damental entre la biografia liter=.rla y personal del autor y la 

carrera diplomática. La incur.si6n en l~ biografía de un autor c.5 

apenas un intento que pretende aportar su ubicación literaria, sin 

caer en esa referencia, de tiempo y obra, de quien nos ocupa. Para 

obviar repeticiones innecesarias nos remitiremos a quien ha hecho una 

referencia profusa de 5US días, como Julio Ortega y la propia 

autobiografía de Carlos Fuentes. 

7 Entre\ista de Guadalupe Alonso y José Gordon B carlos Fuentes en el suplemento Sdbtufo del Unomiuuno (México D. F .• :l 
3 de abnl de 1999) p. 18 
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Carlos Fuentes despuntó en el re~olino del Boom latinoamericano y 

tuvo, mejor que algunos otros novelistas mexicanos, una interpretación 

más amplia de su momento histórico y cultural, que vertió en una 

constante literaria, describiendo la búsqueda de la identidad. 

Nació en un México cristero, en un campo de guerra, en medio de 

la contradicción de la fe y la razón, fue formado entre culturas 

ajenas a su p3ís, que muy pronto aprendió a hacerlas suyas, para 

distinguirlas y darle el orgullo de .;;.=.Oerse profundamente me::-:ic3no, 31 

mismo tiempo que está consid¿r3do cono un mexicano universal. 

CarIes ruentes ns.,:ió el 11 de !1oviembre de 1928, bajo el signo de 

Escorpio, como Sor Juana Ir.és de la Cruz, quie!1 segú:1 ~e dice, ll.:::gó a 

este mundo el 12 de noviembre 1651. 

Su madre, Berta Macias Gutiérrez: Riva.5, es oriunda de Maz~tlán. 

Sinaloa. Su padre, Rafael Fu.;ntes Boettiger, de Veracruz, y fue 

embajador de México en Holanda, Portugal, Italia y Panamá, donde nació 

Carlos Fuentes en 1928. Ese mismo año, su madre viajó a !'-léxico para 

registrarlo. 

Durante los primeros años de su vida vivió y viajó con sus padres 

a Panamá, Quito, J'.1ontevideo y Río de Janeiro; ciudades en las que su 

padre ocupó varios puestos diplomáticos, entre ellos el de secretario 

del embajador mexicano en Brasil, p.lfonso Reyes, con quien Carlos 

Fuentes mantuvo una relación cada vez más próxima en su juventud. 

En 1933 su padre desempeñó fugazmente el puesto de secretario del 

Departamento del Distrito Federal; pero renunció al poco tiempo, 

debido al grado de corrupción que dominaba en dicha dependencia. 
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Reingresó al .servicio diplomatico y fue enviado a la Embajada de 

Héxico, como consejero de la misF.la, en Washington; por lo que la 

familia se estacionó allí de 1934 a 1940, en que Carlos Fuentes hizo 

los estudios primarios en el colegio Henry D. Coake. Durante los 

"¡eranos a~isti6 a escuelas en la ciudad de México, para no perder la 

lengua cast~llana y conocer la historia patria. En México, permanecía 

al cuidado de sus abuelas y tías cen quienes est~bleció lazcs 

p€=óurables d~ 3fecto e ir:'!3gir.3ción. Tai:1bién ;:-.3.56 13.rgas ::e:r.por3.ca.s 

· .. acacionales en el notel ;"Íoc,;u:ü.:'lO en Veracruz, tierra paterna. 

Lá:.a!:o Cárdenas lo marC5!1 Fclíticament.e ¿e::de ni:".0, a::ü ·::o:r.o L:l gue!:"r~ 

ce Espat'ia y la llegada. de les primeros nir.os judíos exiliados de 

;:.lemania a su escuela en Washington. Una infinida.d de .... eces se vistió 

de charro para reprasentar a los nif.os mexicar:.os en fiestas 

diplomáticas. 8 

En 1941 inició sus estudios secundaries en el prestigio~o The 

Grange School, en Santiago de Chile y los prosiguió en Buenos Ai=E>s, 

Argentina en 1943. Sus primeros profesores de literatura fueron Julio 

Durán Cerda y el español republicano Alejandro Tarrag6. 

Carlos Fuentes dice recordar que en la adolescencia, durante el 

gobierno del seneral Edelmiro Farrel, se dedicó a descubrir el tango, 

el sexo y la obra de Jorge Luis Sorges. 

8 cft Julio Ortega. "Cronologia personar en RetrillO d~ Carlos Fuemu. M3drid. Edil. Gala.xi3 Gutemberg. 1995 (Circulo de 
lectores) pp. 104-126 
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Durante ~us estudios de eduoación media leyó la obra de 

escritores mexicanos como Alfonso Reyes, Salvador Novo y Agustín 

Yáñez; así también novelas modarnas de autores corno John Dos Passos, 

lülliarn Faulkner, Aldous Huxley. James Joyce, David Herbert Lawrence, 

Thomas M~nn y Mareel Prou!lt, entre quiene!'l .!Iu,s crítico.!! con:;ideron que 

inflt;.y~ron en su literatura. 

En 194~ voló, .;n tie:¡,po de guo?rr3, con su madre y ~u hermana 

Berta, c1nco aroos menor '=!ue él, de 8u~ncs Aires ,:¡ J~!a;:1i vla Forto 

.~leCJre, Río de Janeiro, Trinidad y Santo Do:ningo. Finiquité SL:S 

>:stt..:dios sec".,¡r.darios -s-n !~4xico, cuandc su padre cies.;rr:.po?ñ3.ba el cargo 

de Director de Protccolo de 1: Sec=et3ria de Relaciones Ext~ricres. 

Cursó la preparatoria en la ciud;3d de !"'!éxico de 1945 a 1946 en el 

Colegio México; !'iU guía liter~rio fue el mae!ltro L:nrique Moreno de 

Tagle, quien poli e en sus ¡r,a:-¡os -...::1 a obra reVeladora de la nueva 

1i terdtura mexicana Al filo dal agua, de .il"gustin Yái'e:. Aprende a 

bailar, a enamorar muchachas y hacerse de grupos de amigos, para salir 

de excursión a los volcanes y a 105 canaverales. Estudió en el Colegio 

Francés, del estado de Horelos, el idioma que al igual que el inglés 

domina a la perfección. 

Asistió a los cursos de José Gaos y de Eduardo Nicol y a los de 

estética de Justino Fernández en Mascarones. Luego, en el nivel 

universitario, su padre lo matriculó en la Catholic University, en 

Washington; p€ro regresó a r-1éxico y se inscribió en la Facultad de 

Derecho de la UNAM en 1949. 
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Pronto aba!ldonó los estudios a favo:- de la curiosidad existente 

que 1"3 provocó la ciudad de México. Se aficicnó a la vida nocturna, 

visitó ccn asiduidad prostíbulos, cabarets, magos y mariachisi materia 

prima de su novela La regi6.1 m3S transparente, donde desenmascara 

8tavi~re03 y en 13 que describe l~ ciud~d ccnflictu~da po:- la 

modernidad y la confluencia de diferentes estatuas, que hicieron una 

ciud.=:d rica en expresior,es scc':s.les en L3.5 que Carlos tuer;tes enccr,tro 

l51 di ... ers':'d~d ce c6digcs cultu:-ale.:-, c;:'..!e toc.=.vis. i!'r.per=.n e!l la cü:¿.=.d 

del tercer milenio. 

para tomar algunos c'J.rscs .a:J el !:1stlt"...r:o de .:Utos Est'J.¿io.s 

Internacion,:!les. Leyó exhaustiva:r.ente ::'cs ,::135i':05 griegos y latines, 

las novelas de Thomas l'>í::mn y la pcesia europea a p::;;rtlr de Charles 

5audelaire y Arthur Rim~aud. 

Sjerció corroo secre~ario ce Rccerto Cérdoba, encargado de la 

Comisión de Derecho Internacional de la ONU. Viajó a Portugal, Italia, 

la Austria ocupada y Francia, donde cor.oci6 a Octavio Paz. 

En 1951 publicó su tesis internacionalista sobre La Clausul~ 

Rebus Sic Stantibus. Viajó a Inglaterra, Bélgica y Holanda y e~ 

Rctterdam se embarcó de regreso a Nueva York y México. 

Se reincorporó a la Facul tad de Derecho de la UNAM en 1952, 

formando parte de la Generación del Medio Siglo (Mario Moya Palencia, 

Porfirio ?1uñoz Ledo, Miguel Alemán Velasco, Enrique González Pedrero, 

Victor Flores Olea, Xavier Wimerl agrupada en torno al maestro Mario 

de la Cueva. 
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En 1953 concentró sus estudios ... con los maestro.s José Carr;pillo 

Sáenz, Mario De la Cueva y Manuel Pedroso, antiguo rector de la 

Universidad de Sevilla. Carlos Fuentes ganó el primer lt:ga.: en el 

concurso de ensayo con motivo del Cuarto Centenario de la Facultad de 

Derecho y colaboró en la fundación de la revista generacicnal Medio 

Siglo. 

En 1954, trabajó como subdirector de pr¿nsa de l.:! Secreta.::i.=. ce 

Relacicnes Exteriores. Pero .su prir.cipal ocupación fue la Co? public:3.r 

su primer libro de cuentos Los dlas er.rn;¡SCa~ad'7S (1954) I cuyo t!.tulo 

.5i;nboli::::a y a la vez devela los diferentes disfraces q'J€ la C'ultu=~~ -:-:1 

el poder ha querido ·ocultar, menospreciando su importar.,;:ia. Carlos 

Fuentes muestra una realidad tangible, al introciueir los prim.::ros 

elementos fantásticos para mostrar lo que dichas máscaras oeul tan. 

~Escribi este lioro en una fiebre de alegria cando de m~notazo5 a un 

foco eléctrico que pendia, desnudo, del techo de mi recámara, 3l1i 

estaba mi cuarto emblemático, "Chac Mool", que contiene muc!1as de les 

preocupaciones formales y temáticas de mis otros libros."g 

A su regreso a México Carlos Fuentes asume los ideales del 

marxismo y las múltiples posiciones literarias de vanguardia. Fundó 

con Emmanuel Carballo la Revista Mexicana de Literatura (1955-1958), 

que habia de ejercer una influencia muy positiva en las letras de 

aquella década. Fue colaborador de algunas revistas como; Universidad 

de México, Polltica, Ideas de México, Siemprej y de los diarios 

'Ibldcm p. 107 
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Excélsior, Novedades. Junto con el poeta Octavio Paz dirigió la 

Colección Literaria Obregón. 

E.n 1957 fundó y dirigió el Departamento de Relaciones Culturales 

de la Secretaría de Relaciones Exteriores. Fue miembro del Centro 

Mexicano de Escritores. Se relacionó con el grupo de teatro 

universitario "Poesía en voz Alta". Contrajo matrimonio con la actriz 

Rita Hacedo, estrella del cine mexicano. Tr,;¡bajó péra el ci:l.e como 

guionista, con Manuel Barbacha~o Ponce, Luis Buñuel y José Luis 

Ib~j'jez. 

E:1 1958 colaboró con fernando Benitez y Vice!1te Rojo en el 

suplemento "México en· la Cultu=a" del diario Novedades. En este ano 

abandonó el servicio diplomático. Su revelación como gran novelista la 

alcanzó con su novela La región más transparente (1958), dedicada a 

Rita Macedo. 

Particip6 del triunfo de la revolución cubana cuya solidaridad 

provocó la expulsi6n del grupo de Fernando Benitez del diario 

Novedades. Dio a conocer Las buenas conciencias (1959), novela de 

corte decimonónico, ubicada en la ciudad de Guanajuato, que relata 

cómo un adole~cente se enfrenta a su mundo familiar y social de doble 

moral, que aparenta vivir bajo un régimen religioso. El joven 

finalmente se adhiere y se conforma en ese ambiente de hipocresía y 

engano. 

Durante la década de los se.senta, escribió sobre la represión 

contra el sindicato de los ferrocarrileros. Carlos Fuentes en esta 
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época fundó la revista critica El espectador, junto con Víctor Flores 

Olea, Enrique González Pedrero, Luis Villero, Jaime Garcia Terrés y 

Francisco López Cámara. Cuando fue jurado del Premio Literario Casa de 

las Américas, en la Habana, conoció a Alejo Carpentier y a José Lezama 

Lima. 

En 1962 nació su hija Cecilia, de su matrimonio con Rita Macedo. Y 

en ese mismo año publicó Aura y La muerte de Artemio Cruz. Sobre la 

primera declaró que se trataba de una novela emblemática del tiempo y 

del deseo; ~no s6lo de la posibilidad de convocar de vuelta la 

juventud, 51 no !'!obre todo de convocar el de.seo, cbtener el cojet·o de 

deseo y descubrir que no hay deseo inocente". 10 

En la novela Artemio Cruz (1962), re311=3 un relato retrospectivo 

de doce fechas cruciales en la vida de su personaje, el cual 

representa a un caudillo que se aprovechó de los frutos de la 

revolución para su propio beneficio. 

La amistad con Gabriel Garcia Hárquez surgió a mediados de les 

sesenta. Escribieron los guiones de cine para Tiempos violentos, El 

gallo de oro; en 1972 se exhibió Aquello anos de Felipe Cazals, guión 

de Carlos Fuentes y José Iturriaga. Al ::'!Iiguiente año colaboró en la 

fundación de la editorial Siglo XXI, junto con Arnaldo Orflla. Viajó a 

]0 Ibidem p. lOS 
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Nueva York para asistir a la reunión del Pen Club Internacional 

presedida por Arthur Miller. Viajó a Venecia donde escribió Zona 

sagrada (1967) y Cambio de piel (1967), por la que obtuvo el Premio 

Biblioteca Breve de la editorial española Seix Barral. Novelas que el 

autor clasifica en 1994, bajo el titulo la Edad del tiempo, Las dos 

educaciones. 

Un año crucial para la historia de México y para Carlos Fuentes 

fue 1968, quien se manifestó: primero por la rebelión estudiantil 

parisina que lo llevó a publicar Parls: la revolución de mayo; 

.segui1do, la invasión soviéti·=a ce C¡-,ecC'.":'loY5quia; tercero, la ffi.:sacre 

de estudiantes ordenada por el pr~sidente Gustavo Díaz Ordaz, quien al 

año siguiente ordenó la suspensión del rodaje de la pelicula Zona 

sagrada como represalia por las opiniones poli ticas del autor. En ese 

mismo ano, 1969, publicó los ensayos El mundo de José Luis Cuevas y La 

nueva novela hispanoamericana, en la cual desarrolla una teoría del 

género y además: sitúa las: aportaciones de la novelística en español 

que representan la complejidad de la realidad. 

En el mismo aBo, publicó Cumpleai1os. Ha ordenado toda su obra 

narrativa en La edad del tiempo. En cada torno se agrupan las obras que 

tienen afinidades temáticas, de arr.biente o de propuesta narrativa. El 

primer tomo lo h~ denominado El mal del ti~mpo, en él se incluyen dos 

volúmenes, el primero con Aura, Cumplealios y Una familia lejana; el 

segundo tomo con Constancia y otras novelas para vi rgen es (1989) . 
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El autor hace del tiempo una complejidad temática. En su obra 

encontramos todo tipo de medidas: el tiempo cíclico, el eterno 

retorno, el cronológico, festividades nacionales, aniversarios, fechas 

cruciales. En Cumplea~os, un viejo y una mujer festejan al niño en su 

décimo aniversario en un cuarto ciego; es decir, donde no se ve nada. 

Sin embargo el padre del festejado, en su viaje a través del tiempo y 

del espacio presencia los días fundamentales de su existencia, vivida 

en diferentes épocas para forjarse una identidad: el origen. 

Si para el escritor danés, precursor del existencialismo, 

Kierkegaard (1913-1855), la prerr,isa es la unidad de un ti~mpo lineal, 

que progresa hacia a"delante asimilando el pasado, en carr.bio para 

Carlos Fuentes en México no hay un solo tiempo: "todos los tiempos 

están vivo~, todos los p~sados son presentes porque las deud~s 

históricas de proyectos prometidos han sido e.bandcnadas"u, rI"",,~;:><> ...... "" .............. ""' ........ "1 .... ..... 

hoy se sufren, se padecen y se reclaman. 

Publicó su primera obra teatral El tuerto es rey en 1970, pieza, 

cuya trama se plantea en dos actos: 

Una señera y su criado habitan .una casa abandonada. Ambos 
están ciegos; pero cada uno cree que sólo él está ciego y 
que el otro ve; cada uno cree que el otro es su guardián, 
su lazarillo. Y ambos esperan, desde hace seis dlas, el 
regreso del senor, el marido de la señora: la acción 
transcurre en la vigilia del séptimo día, Pero ¿quién es 
ese señor que todo lo ve y todo lo sabe, ese gran ausente 
que tan severamente fija las reglas de conducta de su casa 
y luego abandona a quienes la habitan, a las tentaciones 
de la libertad?12 

11 Carlos Fuentes. -Kitrtegaard en la Zona RosaM

• TiempoMulcano. Z- . ed., México, Edil Joaquín Mortiz. 1972. p. 9 
12 Prólogo del mror, Carlos Fumtes" El tJ.Iuto u Tey. México. Jooquin Mortiz. 1910. p.1 
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Ese mismo afio, publicó la segunda, Todos los gatos son 

pardos. La pieza dramática recrea la historia de la conquista: 

encuentro dramático de un horr.bre que lo tenía todo 
1'1octezuma- y de un hombre que nada tenía -Cortés. El poder y 
la palabra. Hoctezuma o el poder de la fatalidsd: Cortés o 
el poder de-la voluntad. Entre las dos orillas del poder, un 
puente: la lengua, Marina, que con las palabras con· ... ierte la 
historia de ambos pederes en destino. 13 . 

. Z\l siguiente ano murió su padre. A pesar del gran '/3,:10 que le 

significó, inicio la escritura de Terra nostra que publicó en 1975. La 

novela narra la historia de la humanidad o del mundo occidental. 

En Casa COn dos puertas (1971) reunió textos criticos sobre Jar:€ 

Austin, Herman Melville, Williarn Faulkner, entre otros. Desde 1972 es 

miembro permanente de El Colegio Nacional. Ese mismo ano publicó la 

colección de escri t05 poli tico.!' Tiempo meJdc"no, obra que explica el 

ser mexicano y su larga marcha hacia la realidad de un pais. 

Carlos Fuentes se divorció de Rita Nacedo y en 1972 contrajo 

matrimonio con la periodista Sylvia Lemus. Ese mismo año nació su hijo 

Carlos Rafael en Paris y al siguiente su hija Natasha. En 1998 editó 

Retratos en el tiempo, serie fotográfica, captada por su hijo entre 

1988 Y 1992 con textos del padre. El joven artista trágicamente murió 

el 5 de mayo de 1999 por hemofilia. 

II Prólogo dclautor. Carlos Fuentes. TodtnwaaJo31Ot1pardol, México,. Siglo XXI. 1970 •. pp. 5-ó 
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En noviembre de 1974, intervino en el homenaje a Pablo Neruda que 

se celebró en el Poetry Center de Nueva York. Al siguiente año aceptó 

el nombramiento de embajador de México en Francia, mismo cargo del que 

dimitió, en protesta por el nombramiento del expresidente Gustavo Diaz 

Ordaz como primer embajador de t-1éxico en España, después de la muerte 

del general Francisco Franco, en 1977. 

La novela Terra nostra (1975) lo hizo merecedor de los premios 

Xavier Villaurrutia 1976 en Héxico y el Rómulo Gallegos en Caracas, 

Venezuela 1977. Además publicó el ensayo Cervantes (\ la critica de la 

lectura (1976), que se centra en la histori=. liter=.ria de Espana ce.=cie 

La Celestina (1499) hasta el Quijcte (1605). 

De 1978 a la fecha ~a visitado universidades de Nueva York, 

Philadelphia, Dartmouthg, Harvard, ?.::inceton, Chicago y algunas otras 

de La.tinoamérica en las que ha dictado conferencias, ha impartido 

cursos y ha obtenido premios por su labor literaria; a~i corno también 

ha recibido doctorados honoris causa, cuestiones académicas que le han 

permitido difundir su obra. 

Al inicio de la década de los ochenta publicó la novela Una 

f~~ilia lejana (1980), obra que apuesta su árbol filial a la ruleta de 

los nombres hasta fundir azar y necesidad en un despliegue de sueños, 

historias y recuerdosu . 

Margo Glanz determina las circunstancias genealógica de la obra: 

El relato de Branly es el relato padre, el que engendra el 
relato que contaría Fuente~ para ~ol var.:le de una 

------
14 cfr. Carlos Fuentes. UnofanuJia l~jana. Mé.xioo. texto de la contnlportada de la Editorial Era. 1980. 
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maldición, la que cae sobre el que revele al último el 
relato. Pero también el relato define la maldición que 
existe entre el que cuenta y el que lee y el misterio de 
una historia, donde el tiempo entrelaza 13s memorias y las 
hace fantasrnas. 15 

Agua qUéF..ada (1981), cuarte"':o :1órrativo, presenta al valle de 

México mas desolado y triste que el México de La 1·egi6n más 

transpa~en:e. Los problemas se aC':f1túan: los grupos rr,3r~in~1¿s como 

los chavos banda, que viven en las llar.ad3.s ciudades perdid::: . .:, los 

grupos de paramilitares, los halcones y los narcotraficantes, aparecen 

de la década el pell;;r,? en ~uestro país. Desta·:6 ce AJ:1d ,:;;:;er::a.::'a: 

En La regi6n hal:.lé ce ia ct!idad cc:no era: e:-I Crist6l'31 
nonate, de la ciudad cc.:no no quiero que sea. En _~qUd 

quemada, canto a la ciudad que fue. Es una -=leIJía pOl' .;1 
México pe~dido que S~ manti'2ne, a p8sar de todo, mediant-e 
las lineas de la sucesión familiar. Pero más fuerte que 
todo valor sccial e5 la realidad de la violencia impur,e, 
que destruye todos los la~cs, in·:endia y seca el agua del 
lago y nos entrega la palinodia del pal vo: ¿Es éSt3 la 
región más transparente del aire?16 

Ese mismo afio publicó una nueva obra de teatro Orq!1ídeas a la luz 

d¿ la luna (1992). Diálogo entre dos emblemas que increpan y murmuran 

I~ Margo Glanz. -Fanfasmas y jardines, Unafami/ia /Pjano, de Carlos Fuentes" en SlIplpmpn/o Sábado, de Unoma,l7.mo. 
(México, O, F,. 1I septiembre do: 1982) pp. 4-5 
l. Julio Ortega. "Cronología personal" en R~troto th Carlos Fu~nl#s, Madrid, Edil. Galaxia! Gutemberg, 1995. (Círculo de 
lectores) pp. IO~126. En la cita tenemos dos referencia de intertextos, muy freeucnte, en la obm del autor, que ad.:mas 'e 
encuentran como epigrafes dt-Agua quemmiJJ. Uno se refiere a un ensayo que escribió Alfonso Reyes "Palinodia del polvo", 
La otra, es una referencia a Wl poema de Octa .. '¡o Paz que da titulo al cuarteto narrativo, 
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fuera de escena, última zona donde el mito es ya sólo ;nito y ha 

extraído, en la perennidad de emblema, la identidad personal de Maria 

Felix y Dolores del Río. 

C3.rlos Fuentes se ha manifestado activafilent.e, en todo momento, 

coreo un hembre ccrr.bativo en el terreno de 1·:1 política latinoamericana 

en El Salvador, en Nicaragua, y en las Malvinas por la intromisión del 

ycbierr:o do: ROi1a~d Rs:;¡,g3n en la política .:entroamericana. En esas 

fecf:.3.s recibió los docterados c.e las ~ni v-?rs:'d5des de ~'¡>?sleya~ y 

Harvard, así cerno el Premio Nacio:1al de Literatura 198~. 

Gringo viejo (lS8S)11 es un,;,. nevela :rcn-.:eriza e;-¡tre Héxi::o y 1"3 

años publicó Cristóbal ncnato (1987). Es la :1C-,,-ela que invclt.!·:re 

nacior.es, culturas, c.iviliza..:icr::es en el tra:1scurso de 500 anos. cesde 

la llegada ce los e.epafioles a .:'vllérica hasta el 12 de octubre de 1992, 

aniversario de 51.,;. llegada. Recibió el Premio Cen:a:-lte5 1967. 

Publico Ccnstancia y otras novelas para virqenes en 1989, cinco 

rel5.;:os novel-3dos de la ciudad de México, que en cpin16n de .. Tosé 

Emilio Pacheco \\5~")n l~ ciudad de la novela" por la fuerza de su 

faou!ación. 

Enriqueció CotJstancia su ya vasta obra narrativa ccn una galería 

de mujeres cuya virginidad, mas que atributo divino, es la prueba de 

fuerza que un escritor se impone para penetrar en varios de los má5 

sutiles misterios del corazón y del cuerpo femenino. 

n Luis Puenzo dirigió la película basada en Gringo 1-#jo en 1988. protagonizada por Jane Fonda, Gregoty Peck y Jimmy 
Smith. 
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Continuó con la publicación de los ensayos sobre la utopía, épica 

y mit:o en la literatura hispanoamericana en Valiente munda 

nuev'o(1990) Y su novela La campal5'a(l990)de la que r.os dice el autor: 

loa ca"pat:a es la prir.:era parte de la trilogia =:1 tierr.po 
rcmanticc, parte de mi proy-&cto gener;ü de r:c','ela5, La edad 
:::e1 tie::lpc. C:..Jenta la saga de la lncepencencia, de Buenos 
.~ires a Ver::.;.cru::, pero es cambién la historia del 3.ffiGI 

i;:-,p0siblt! 0;;.1 pcrtef,':) Ealtasar y la !:·.,ü2..:¡ ..::-.':'2.€-]",a, Cf-:!i.=. 
Kegret"o d~ la 1¿cci6n de l..:na de mis Frime.::-as l-:ct1..!l:as, !,cs 
se:';..!..":".!:>:'; ! ':.s ,i¿. 2ro..::h. L.= campa..':a 93 ur:s. r.-::ve':'a :::po 133 Cj<..::e 
2-2 es:cribian en la époc.:s <:-n que cc~rre la a·::c.:c.n.·~ 

P,:€viO a la public3cicn de su libro, 

diferentes sitios Ct:' Españ3, Argentina. Vene=uel2, l~éxicc, Califor;üa 

para 13 .... ideograbación de su obra El esp.::jo ent-arrado que él mismo 

:".3.:-ré. Los e:n~5.yos ofrec-:;n ur:a historia cultural ccrr'Fa.:-ti':a ~C!r 2.os 

p:..:eblos de habla e~pai'iola que abarca 5ÜO años a pa!'tir de:l primer 

viaje ce C=istóbal Colón. 

Ese ::nismo año realizó tres viajes más. El primero fue a l'1é:ÜC019 , 

para inaugurar el Coloquio de Invierno. en el mes de febrero jU:1to 

con los escritores Gabriel Garcia Márquez y Fernando del Paso, 

quienes pronunciaron los tres discursos inaugurales del Coloquio en 

:3 U:1i versic!ad Nacional .n.utÓncma de Héxico. 

¡I Julio Ortega. obra cibda, p. 113 
;p Carlos Fuentes ha radicado por conas temporadas en diferentes pais..as del mundo pero su principaJ residencia, a partir de 
Jos ochenta. la \n-e en Jos Estados Unidos. A México regresa bajo ciertas circunstancias o compromisos. 
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El segundo, en Francia, donde el presidente Francois Miterrand le 

entregó la distinción más alta que ofrece el Estado francés a nombre 

del pceblo: la Legión de Honor. Finalmente viajó a España para recibir 

el Premio Internacional Ramón Nenéncez ?el.=:,·o de la Uni ver si dad de 

~anta:1der. Al escritor mexicano !<e le dedicó U:lO de lc~ cursos de 

verano de la Universidad Complut-=nsa llevado a cabo e:l. El Escorial. 

En el siguiente año p3rticipó en Bélgica al in5ugurar la 

exposición cultural "~l..lrop31i3. ~'3", dedic3da a I"jéxi·:o. :::ditó ~1 

T.dranJo (1993) I dende juega ..:on div-=rsos sirr.bolcs obsesivos tipicC's 

.::or.dició:1 circul.3.r del tier..po. !...cs ci:-.co .:-elatos .q:..:¿: ccr::L:"rrr.an ~1 

nal'anjo SO:1 una sinte.sis do:: la cbra del cutc.: CO,I le qu¿ =e cierra el 

círculo narrativo que él mismo denominé L3 edad del tierr,po. 

:<:<=..:ibi6 do..:t:~.r:a";o.::$: ,j~ D;;:¡!·t:I:.:·...I~h C~!le>.)í:! y u"::! Id tJH.i\";:,i.'.::HC:ldi:l 11~ 

Califcrnia en les Ángeles y lo declararon ht.:ésp~d ilustre de las 

cil.:dades de Buenos Aires y S3r • .:iago. Recibió 2.3 Crden al H~rito de 13 

República de Chile. Tiempo que empleó para p'Jblic3r un nuevo libro ce 

eiIsayos, C-eografia de la novela (1'993), ebra que destaca la variec3.d 

y el ca~bio que componen el mundo de la nO\'el~ c.:>ntemporánea. En la 

cuidad de Guadalajara presidió el simposio "Presente y futuro de la 

literatura mexicana" . 

. ~l cumplirse diez a:'los de la muerte de ~Tulio Cort!izar, 1933, 

participó con Gabriel Garcia M¿rguez y Saltiel Alatriste en un 
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multitudinario homenaje a Su me:noria en el Palacio de Bellas .:n.rtes de 

la ciudad de México. 

Intervino activamente en el debate en torno a la insurrección en 

Chi.3.pas y en la transición cer:lcc.!'.3tica de i":o?:-:ico, €~c!"ibier::do e<1 los 

periódico!!! y revi!31:o!!l Lc:J Jo.rndc:1a, Nexos y RefC'rr:t!!. 

La capital de Veracruz, Xalapa, le dio el nombre de su podre, 

Rafael fuentes 30ttiguer, a ".In::: ce S'..lS oxenidas y al escritor le 

'::e·::12:::-6 ciucad3no ilu¿1:::-e ce Ve::-:::cn.:: por nacim':ento. 

i=\ecibió 105 prer:üo.'S Prin,:i;:--? de .:\.~turia.'S en Espafta, Gri;u:ar:.e-

la Cazadora solita.ria 'teco ;;¡;-¡ 1994. En esta obra, 

autobiog=áficc, el :-:arr~¿c.:." C:::.:-los 

personaje, re:ne:r:cra la década de los sesenta. ::1 persc!l3.je 

donjl!¡;:!1eSCO es venciao por la !'ieCuctor3 Dian.:l. Soren, personajo: 

desdoblado de la actriz Jean S~berg. 

Publicó La frcnte.l'a d2 cristal en 1995. El autor encontró tocos 

los ángulos posibles de una historia, con una variante insospechada: 

la comicidad, sin dejar de lado lo mordaz y agudo, corno la novela La 

cabeza de la hidra publicada por las editoriales Origen y Planeta en 

1985, con un tiraje de 35 000 ejemplares. Su corte policiaco mezcla 

los intereses ecanémicos de la política internacional, en el asunto 

del petróleo, riqueza nacional de los mexicanos. En La frontera de 

cristal aborda la problemática brutal de la in:nigraci6n, los abusos 
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que en su nombre se cometen contra quienes han de salir de .su país 

para ganarse un mejor sustento. 

En e.=ta novela, a través de nueve cuentos, el escritor reproduce 

el conflicU: qt.:e se 03 d:.do entre t-1éxic" y los E5L~.dos Unidcs a lo 

1a':'-90 ce 200 3ñc:!', y lo .;;ox~m':!"!a con el cris~~l de l~ di5cri:nin~ción, 

el racis:no, 13. violencia, la s.exualids.d, la Íascinacién mutua, el 

=e::cor y el $...:Í.:.-':':nier.to, l=ero L'::2bién la fuer=a. de l~ vida ne:-:icar.3 

que p3rece sctrevivir las agresiones do? injusticia, 

::c-r.::upci6n y n:3.1 ,;d:~ier:;;·,:¡. 

;::e:-:':c;::':13.. ~='3rc3. 13 c'?;.tcri3. cel .siglc :':X. Su impcr:'.:::1·;i3 ¿5te. er: la. 

i;¡forrr:a..::ió:1 y las !."eferencia5 ·:.ru::::adas que h.:::.ce el na:r3dcc, lecto!:' 

vcr'=;3, que est.a ~l tanto oe lo que sucede en tocos 1(",,5 ámbi'tcs del 

:nür:!QO. 

Les cinco soles ha sido su publicación del año :000; E-n ella 

C.3.rlos Fcentes ~r:tclcgó su obra 1i teraria, cuyo tema está suste:1t,;¡do 

en la historia de ¡'1éxico, según la cronolcgla azteca. Esta selecci6¡¡ 

de textos abre el nuevo milenio; sobre ella el escritor nos dice: "La 

grandeza de l--léxico es que el pasado siempre está vivo. No corno una 

carga, no como una losa, salvo para el más crudo ánir.to 

modernizadcr" .:0 

20 Carlos Fuentes. Loscinco so/u. Memoria de un milenio. México. Seix Barral. 2000. (Biblioteca breve) p. 17 



2. Imitación y continuación infieles 

El erudito Gé.r:ard Genett~ sustenta I.:na serie de .:C:1-:<;ptos 

r..Etcdoló;-i.::os en su ebra ?ali;¡¡p.~e5tc.s, La literatu::a en segz;¡:.:io gl-a:::.'o 

en la qü.e so? ¡:U-3:lE Establecer el tipo de parente~co o rl?15.:i6n en:re 

una obra y C'tra. El método intertextual posibilita un analisis más 

plagio o que 2.3S pc.:::een coincL::encias o 

desafortunad:=s. ~1uchos do? las rela'.:iones en las obr.3.s lit"?rarias 

continúan, agre-:;¡3!l, completan, prolongan, suman el sentido en la 

lit¿ratur3. 

Gérard Genette se refiere a las com:inuaciones infieles, en 

como las funcic·nes que no slerr.pre son conscientes y 

voluntarias y revelan un recurso respetuoso, 

complemento. 21 

la de un simple 

El término suplemento contiene una significación más a=nbiciosa, 

sugiere la idea de una adición, asi el hipotexto no es aqui más que un 

pretexto, el punto de partida para una explotación 

interpolación 

21 Gérard Genettc.PiJlimpseslos. La lileratura en segundo grado. Madrid, Tawus, 1989. pp.25I- 252 

disfrazada de 
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Observemos que existe una gradación entre la fidelidad y la 

infidelidad entre un texto ccn otro; luego gue las fidelidades 

temáticas y estilisticas son general~ente independientes una de otra. 

Sirr.plem9nte, Carlos Fuent:es hace 'Da recreaci6n temperal e histórica 

del Segundo I:r:perio en México y .<>.líenso Reye~ se refiere al Pari" ce 

ri-::a arguitec'tura; y tratándose de 'todos nuestros textos tenemos 

narr::¡dores en diÍe.::-e;;t.es ¡::el-s:::13S que ya impliCan dife.!:"~nt~s funciones 

o fo.:-all:a<:iones. 

no es una prolc~;ación C~ d5:nd (¡83~) , de Alexanc¿.r 

Püshkin (l799-1637) ni de Les .::=;:,.:1¿-5 ~,,;'e .-\spern (l8Sa), d~ :-!e-nr",l ,Js.rr:es 

(1843-1916), por lo que tratarem03 de explicar la distanci3 que media 

entre ellas. 

La prolongación cumple ur.a funció:!. ql..:e ccnsist:€, por lo general, 

en explot3r el éxito de Ü.na ebra, kl..:iénd.:>la rezurgir con nuev~s 

peripecias, corno por ejemplo la s~gunca parte de El Quljo:e.: 2 Este 

ejemplo parecería ser el adecuado, pero no lo es porque cada texto 

posee diferentes sentidos y se trata de obras terminadas. 

Segunco, en el caso de Aura, La reina da espadas y Les papeles de 

Aspern, la historia cumple en efecto, la prolongacíón al explotar 

personajes femenínos poderosos, pero estes, contíenen diversos y 

5emejantes tratamientos. 

:2 Ibidcm. p. 20l 
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Las relaciones triangulares se suscitan a través del deseo de un 

tercero que se inmiscuye en la vida de dos mujeres solas, una de ellas 

-anciana- cuidada, en apariencia por ur,a más jove:t, quien es la 

vlctima del engaño d€l forastero interesado y deseoso de poseer ya 1..;.n 

~ecreto, ya lo!" e!'lcrito!'l valiosc!'l. 

Encontramos ciertas semejanzas en la curva evolutiva de los 

per';C:1,3,je3 fem~ninos_ Para La reina de espadas2
', Fushkin pre~enta a 

AlIa Fiodorovna, viuda de 87 .::ños, como una mujer que scbrellev.s. la 

vida ccn dignidad; a.siste a fiestas y se relaciona ¡;on la nobleza. 

Cuóndo tenia 30 afies .0 
.. 120 furor en f-aris, fu.:: lla:nada la Venus 

Hcscovita: nombrad3 Cama de honor y presentada a la err.per.=triz. 

Durante aquella época se aficio::.ó 31 ju.::;o y perdió grandes sum3S de 

dinero; por lo que acudió a un presta~ista judio, Saint-Germain, quiEn 

-:,ondolido de su situación le reveló el .secreto para ganar siempre en 

el juego de cartas. 

Lisaveta Ivanovna es la joven dama ce compañía de la ccndesa 

Fiodorovna, quien vi ve bajo su sujeción y es pretendida por Hermann, 

oficial de caballería, ambicioso, que bus·:;a el poder económico a 

través del juego de cartas, por ello se introduce en la casa de las 

mujeres con el objeto de obtener el secreto para ganar siempre. 

En Los papeles de .ltspern, Juliana Bordereau es una mujer que no 

se casó y redujo su vida a una habitación donde aguarda la muerte. 

23 Se usará indistintamente el titulo de la no\'ela de Ale.~der Pushkin: La reina de upodtu o Lo tiamD th piClU. La Habana. 
Edit. Huracán. 1971. 
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Tita Bordereau, sobrina de la anclana "mujer inanimada", cuida de 

ella. El editor (narrador) es un joven ambicioso en busca de un golpe 

editorial que le dé fama y fortuna. Se entromete en la vida de las 

mujeres para arrebatarles los papeles del poeta Jeffrey Aspern. La 

vieja ,Juliana muere sin cederle dichos documentos y Tit.!'l r.o se ceje! 

engañar por el editor. Razón per la cual, éste resulta derrotado. 

Carlos Fuentes, en cambio, e~tablece un perscnaje fe~enino, cUy3 

d\j!?licidad o desdoblamiento e:-¡frer.ta Ur.·3 misma situacicn o deseo. A la 

inversa de 5us anteces<..'ras, Aura es quien de3ea la posesión, no de lo~ 

obj.:;tcs s.ino ce la per30¡,a e al:r.a de Felip¿ !'~onterv {r.:;e:lcar:lació;,\ 081 

general Llorentel, por medio de la r.:;c:.:::pilaci6n de las merr:crias cel 

general. 

2.1 Aura no es una imdtación de La reina de espadas 

El primer punto a deslindar está sujeto a la demostración de la 

diferencia y originalidad entre la novela del ruso Alexarlder Pust:J;in, 

La reyna de espadas y Aura, por lo que podremos ll.31!lar a dichas 

relaciones de semejanza: "continuaciones infieles u
:

t
• 

En el primer acercamiento a las novelas, pod~mos observar ciertos 

parecidos: como el molde arquetípico que señala Gloria Durán: 

44 cfr. Gerard Genette. obra citada. Cap. XXXVII. 
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vieja bruja, linda muchacha ahijada o pupila de la bruja; 
joven Íorastero que cae victima de la vieja; mansión que se 
desmorona como trasfondo o decorado. 15 

En efecto se cumple el molde arquetipico, pero s610 si lo 

reducirr,os a sus compar,entes básicos y r.o con las ligeras variantes 

seña13das ni con 13s supuestas in:luenclas direc~as del escritor ruso 

sobre la novela de Carlos Fue:1te.:-, ct:-InO [,5.ce :-Jotar G2.c,ris Durán basada 

en 1-3 declaración d-el autor I que c0:1fieS3 haber ·:c:-:ocido bien a .l.CS 

autc=es extranjeros rnel~'.:iQn6do.;. 

deslinc!ar q'Je la ir.flu€:¡·::i5. r,o 1=ro .. ,1ene nece'=5.::isme:i.te per el uso ':!el 

molde arque'Lipico y creemos que en realidad la i:1fluencia directa e!"!. 

CarlCls Fuentes le viene del escritor mexicano Alfcnso Reyes. Si.:;v.3 

cemo breve ~eñ3larnientc, el siguiente: en el cuento "L3 ..:er.a", les 

órquetipos de la mujer anciana, viuda y su hija- son visitadas po:::: .::1 

joven forastero. 

Osv • .'ald Ducrot y T::::vetan Todorov~'; establecen que se ha intentado 

constituir tipologías de les personajes. Entre estos intentos pueden 

distingui::::se los que .se basan en r¿laciones puramente formales y los 

que pcstulan la existencia de per.ecnaje5 eje.'7'.plares que se encu~ntran 

a todo lo largo de la historia de la literatura. 

La triangulación de Gloría Durán equivale a una vieja, una joven 

y un for3stero. Sin tom3r en cuenta este juego de person3jes, en La 

~ GlClria Durin. obra citada, p.41 
26 cfr, Oswald Duaot Y Tzvetln TOOorov, Diccionario encicropUico dt hu ci€ncias dcl unguajt. I la, ed., México, Siglo 
XXI. 1985. pp. 261·)64 
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dama de las camelias de Alejandro ~~as, hijo, podríamos encontrar más 

parecidos con los personajes de Aura. La dama de las camelias trata la 

historia de un gran amor, donde Margarite Gautier muere y su amante, 

enloquecido, sigue amándola nas allá de la muerte. No necesariamente 

una trilog1a de personajes arquetipicos pueden hacernos pensar en una 

influencia directa de un escritor en otro y !ü así fuera, la obra 

resultaría enriqceclda. 

Volvümdo a 135 relaci~nes fcr.nales y a los personajes ejemplare.:: 

de Oswald Ducrot y Todorov quienes se refieren a las tipolog13S 

formale!l:,::1 encontra."':'Ic~ ql!e lc.3 Cjt!e .5pareCen en .... ;,urd, poseen un algo 

!fIAs allá ¿el significanta. De tal modo, para que un persor.aje pueda 

lls.:r:arse tipo o arquetlpico :lO basta. la juventud o la veje::, ni de la 

relación que tenga con los otros personajes sobrir.a o ahijada de la 

vieja y forastero qUe €ntra a la casa de ellas sino de una 

caracteriza~i6n formal del personaje. 

Pero si le agregc:~os e insistimcs <en otro de los atribl.,;,tos del 

personaje como el de vieja poderosa, este atributo se hace extensivo a 

la situación social y econ6mic2!ll de todas: la condesa Fiodorovna, 

. ..luliana Bordereau y la señora Consuelo han tenido poder. Vi ven en 

casonas pertenecientes a círculos sociales exclusivos y se comportan 

como reinas, caprichosas y voluntariosas. Sin embargo el poder de 

:n Ckv.'ald Du.c:rot y Tzvetan Todorov, obra c:ibda. p_ 161 Se oponen los persoru.jes que ~ inmutable, a lo largo de 
un rclDto (e:lti:r.ticm) D. 103 que cambian (dinámico:J). Un c:;ao p:utitular de paxmap CStiticm11mnlld03 tip03. En enos 103 
alribw:os no sólo permanecc:n idérlticos sino tamb:in son muy escasos y con ftecuencia representan el grado de una cualidad o 
un defecto (por ejemplo d avaro que sólo es mtrO). 
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estas mujeres ha servido de diferentes maneras en cada una de 183 

historias. 

Según su grado de complejidad los personajes chatos se oponen a 

los personajes densos, es decir, el criterio pera juzgar si ~n 

personaje es denso reside en su actitud para sorprenderf!os de rna:-le=a 

convincente, si nunca nos sorprende es chato; los personajes deben 

definirse por la coexistencia de atributos. 

En las nc\"e!as de Carlos ft:;;:ntes tales condicicr.es tipolég-icas 

no exis'Cen. :::stos persol:3jes ceDerian definirse por la coexist€'nci::i de 

atribctos ccntradictcrics; €~ esto se parece~ a los personajes 

dinámicos, con la diferencia de que en estos ·.ílti;nos tales atributos 

se dan en el tiempo~9. Cabe cOIBiderar que la temporalidad se réfie:.'e a 

la insta~cia en que ~e desarroll~ el proceso discursivo, es decir, a 

los he.::hos relatados por el discurso que es donde van a alcan::ar los 

person3jes, dicha.s dife.::encias29 • 

Según la relación mantenida por las proposiciones con la 

intriga~O, se pueden distingUir los personajes sometidcs a quienes, de 

los que, por el co~tr3rio son servidos por ella. Las mujeres jóvenes, 

personajes de Alexander Pushkin y de Henry Jame~ ~erian modelos 

perfectos de esta función. 

Para poder desarrollar la vaga hipótesis de la influencia directa 

del ruso sobre el mexicano Carlos Fuentes, hare~os una slntesis de la 

21 Oswald Duetot y Tzvetan Todorov, obra citada. p. 262 
29 cfr.T~ en Helena Berut&n. Diccionorio dt rttóricopoitica. SS. ed., MCxic:co, Pomía. l~ 
)O Intriga: serie de acciones que integran la historia relatada en el orden artificial en el que aparecen. no en el orden cronológico 
en que los hechos se encadenarian si en realidad se produjeran. Helena Beristiin. obra citada. 
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trama de la novela La dama de picas. Varios oficiales suelen jugar a 

los naipes hasta ~Ü amanecer. El oficial de caballería, Hermann, no 

juega pero siempre está allí observando, tampoco apuesta, lo que llamó 

mucho la atención ce tedos. 2n un momento dado, el nieto de la condesa 

Fiodorovna relata la historia que -,rivi6 su abuela cuando en PZ!lrís jugó 

y perdió una fortun3 y de qué manera la ayudó un judío prestamista, 

cuar,do acudió a él y cuando le reveló el secreto con el cual sie-mpre 

obtendria el triur.fo en el j¡ .. bago de cartas. 

La hi~toria er:tusiasmó a Herrr,ann y desdó? ese mClT.ento su único 

objeti vo fue obtener el secr'9to de la condesa. Para ello, ~edujo a la 

dama de ccmpañia, que le facilitó la er.trada al castillo 1" al 

encontrarse 3 ~013S con el13 en su habitac~6n, la vieja se asusta y 

muere, no sin ~nte~ pronunciar en 5U ~gonia que la tal fórmul~ no era 

más que una broma. 

Hermann, obsesionado, crEe VEr a la anciana en sueños y ésta le 

refiere la clave secreta: "tres, siete, as". Con la informac'::"6n, el 

oficial apuesta grandes cantidades de dinero, gana con el tres, luego 

con el siete y finalmenta pierde todos sus ahorros, al salir la dama 

de picas en vez del as. El oficial enloquece y la joven Lisaveta se 

ca~a con un hombre honrado. 

Al conocer la historia de La dama de picas y compararla con Aura 

difícilmente encontramos releci6n entre amba~. Las variantes del molde 

arquetípico que Gloria Durán aplica a su análisis, subrayan la 

Existe:1cia de las :!lujeres, una vieja y otra joven y un personaje 

¡r,asculino cc.mo molde o modelo de arranque en la historia, ciertamente 
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son parecidos; sin embargo sus intereses y actuaciones 50n muy 

diferentes y nada tienen que ver los personajes de Pushkin con los de 

Aura. 

F~ro si s610 tomamos el ~unto de arrar.que de las dos historias, 

te:ndrerr.c·s un'!! coincidE:ncia: 

protagonistas, cuyo atributo de viejas brujas, usado e:1 cada una de 

ella~, ~o ccrre.:::ponoe por i9U31. 33.ste mer¡cionar qu-:: la se:"':or5 

- .. :..n ca;::'::-l" 

c~p=i~hosa y t9r":3, :uyo carécter de bruja !o recibe ~or sus rnal~3 

:ncccs. 

La señora Consuelo ejer·:e la magia p3r3. 5.:.:.":=;er a.i.. joven 

forastero, Felipe Montero. el cual si !'e acere.=! al :;¡olde argl.:E:tlpicc-. 

de Gloria Durán: joven forastero que cae víctima de la vieja. En el 

caso de La dam.=. de picas, la ,:cnde.:-a F'icdorv\1r,a es vi.:tirr,a de las 

~rr.bicior.es del joven oficial c'? cab311..;~i3. 

En cuanto a Aura y Lisaveta son mujeres jóvenes que en una 

primer", in,stancie de 1", hi!ltoria !!on el vehículo per3 gue ellos logren 

sus objeti vos; excepto que en Aura, es la señera Consuelo quien 

manipula o le da vida a .~ura para atraEr a sus brazos a Feli¡,:e 

i'1ontero. En la otra novela Hermann ve en Lisaveta la cportunid3.d p3r3 

llegar hasta la vieja, haciéndole creer que 5e interesa por ella. 

Hasta aqui podemos hablar del molde arquetípico pero a mecí da q~e 

avanza cada una de las novelas, se muestra que éstas son bastante 

opuestas y por ello se rompe el molde. 
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Hermann, en esta relación de tres, tiene un punto de identidad 

con Felipe Montero al inicio de la historia. Resalta en arr,bos, corno 

rasgo coincidente, no una virtud, slno un defecto: el interés por 

obtener dinero. Claro que no en la misma proporción: He~ann se 

='~:leficiaria obteniendo una gran fortuna de inmedi~to; mi.;;;,tras que a 

Felipe Montero, el dinero le permitiría llevar a cabo el trabajo de 

irlvestigadcr, qt!e siempre h3 deseado la. obtencién del ¿inero no es en 

si ~n3. m.;ta, sino un vehículo para obtenerla. Los antecedentes y 13 

pe:r.::onalidad de P.errnar,n lo de.:::cribe el 3'.ltor: 

E:ra. hljc de un al'=l'ílan del ql..:E tJerecó un peque:io ,::apital. 
Fírmemen~e resuelto a conser·· .. .:!r s'.! ii.ceper:cer,c':'a t,ablase 
impuesto corno ley la obligaci6:1 de no echar rr:a:1O de la 
her~ncia, por lo qu~ vivia de su salario, ~in permitirse la 
menor fantasía. Era poco co:nuni.::ativo, ar:,bicioso y pecas 
veces ,su reserva proporcionabO!! a sus carnar3das la ocasión de 
divertir.=:-= a S:J cesta, ba.jo U;;'3 calma simulada ocultaba 
v iolentas pasiones .•. :1 

En Herr!1ann hay una gran disyuntiva entre la economía, la 

tEmplanza y el trabajo, por un lado)' la riqueza que va a obtener si 

consigue el secreto de los naipes ganadores, por otro. Resuelve esta 

indecisión cuando ve ante una de las ventanas a Lisaveta "una cabeza 

joven de hermoso cabello negro, graciosamente inclinada sobre un 

libro, quizás ,sobre una labor"n. Se trata de la cama de compañia de la 

cc-ndesa, quien será su pasaporte para introducirse a la casa. Hermann 

JI A1exander Pushrul.obra duda. p. 19 
X! Ibidem p. 29 
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en ningún momento se sintió atraido, sólo vio en ella la fa} ta de 

maldad y cómo gracias a esta inocencia se facilitarian sus planes. 

Ganó la fuerza irresistible que lo arrastraba de principio a fin, 

los montcn€s de CUC3CCS C;:'Je atioorrarlan su cartera. Eso lo arrastraba 

realmente 9. la casa de la cond<:>.5~ y no Li~a ... eta; pcseer el .secreto de 

las ca=tas para ganar siempre y para lcgrarlo tendria que engafiar, 

"enc;a.t1..:sar" a la cana de ..:-o:nr::a:lia, e.:.:l tando sus :nás prcf-.. mdo.3 

~otivos. La histeria que contó ,=1 sobrino de la c()ndes.3 :icdcrovna fue 

para prc",ocar al ~")fi'::ial e i:1"Jitarlo a caer e:1 l~ emt-o~·;ada que 

S-=::Jún el aut,~r, H¿rma:-m ~.abia r;acido j'J.gadol-, .:s1n err,bargo ja:n,§:3 

habla tocado un :;,:¡ipe, p'Jesto que zjur.":3 se lo perrni'Lio. D.;·:1a: 

~acrific3r lo nece~ario con la e~peran=a de adquirir lo ~uperfluo; ~in 

embargo, se }:-asaba noches enteras ante un 't.?lpete verde, siguiendo cen 

febril ansiedad los rapidas altib3j.:s del jeego. "l3 

La historia lleva al personaje a la casa de la condesa y lo único 

que provocó fue la muerte inesperada de és~a, quien al sentirse 

amenazada en su propia habitación, por un desconocico que la 

interrogó, acosándola ávidamente para que declaral-a los pormenores 

sobre el secreto de las cartas. Una minucia de su historia pers0nal. 

La condesa muere tratando de eAplicarle gue se trataba de una bro~a. 

Esa misma noche Lisaveta descubre que su enamorado y cortés oficial, 

es un vulgar maleante, que se aprovechó de su confianza para llegar 

II Ibidem p. 20 
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hasta las habitaciones de la ccndesa, como un ladrón, provocáncole la 

muerte. 

-¿Dónde estabais? -le preguntó temblorosa. 
-En el dormitorio de la condesa.-respondi6 Hermarin. -.n.ca0o 
de dejarla: eeta muerta.::4 

Podríamos dejar de lado que po.::o tiene que ver la obra del ruso 

Gon CarIes Fuentes, debido a que DO se cUr:'.pl€D 1a.3 ligeras vari3r,tes 

ce l:!.s que h9bla Glcr13 D"Jrdn ~c!:'>r.:!' el ::lolde 3rquetipico o sélo p!:Jrqu.;: 

el escritor mo:xicano afirma ·.::cnccer bastant:e bien a .lUexancer r-u!ihiün, 

cemo quec3. registrado 8n '..l;¡,a .::arta do::- Carlos rc.:,;;-nt.:s a .31oria ~\.:rán. ,s 

E!l un sentlco muy a:nplio las d::'ras p .... eden ser pareci.i~s y d..er.tro 

ce esos mismos parecidos podriamcs hallar algunas modific3cicr:e~ 

mínima~ y de~pué~ desvié'lrla~ hacia otro objeto; como también do!l.rle.!l 

una significacion distinta. El lector o el estudioso al tropezar con 

dichos par02cidos pu.;de c02scubrir los caracteres estét.:.cos, 13::05 de 

re13ciOn que mantienen unas con otras. 

En el caso de Felipe Montero, él acude a la cas.!! de la "enora 

Consuelo atraido por la suma de dinero gue triplicara su sueldo de 

profesor de escuelas particulares, realizando, además Un trabajo 

agradable. Sin embargo lo único que lo retendrá en la casa de la 

senora Con3uelo e.:s la presencia de Aura. La!'! condicione!\' establecen 

que él cambie su residencia y viva con ellas. 

J4 Jbidem p. 32 

" Gloria Dm2n. obra ci!oda. p. 209 
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A Felipe Montero la idea no es muy de su agrado. Está a punto de 

negarse cuando hace su repentina aparición Aura, una joven de una 

belleza particular con unos hermcsos ojos verdes, de la que se 

enamor=rá de inmediato. 

En le)!! dlas !liguiente5, el encor.tr.!lr~e con ella, nZ!;cer el amo.: y 

planear huir, sen los (:nicos obj€tivos de su perrnanoaocia en aquella 

':a3a. Felipe ~Iont€ro cae '::0 un.=. e~pe,:ie de éxta2is, de lo.:t.:r:;¡ 

:r.cme:-It.:I!".!ea en bra::os d~ .;ura, situación tluy l.ejar.-9 .3. la pérdid3 de 1;." 

razón de r.errnann, quie:1 en ~ueñc!l cree escachar de labios de 1:::1 

lo dar.uncia cono victirr.a de SlJ. avide::. 

En ca:r.bio Felipe Hcntero -?s '..::Ia especie de victi:n3. ce la se:'io=a 

Consuelo, quien a través de interpó~ita persona (la proyecci6!1, 

desdoblamiento, imagen de Aur~) lo atrae a sus brazos y lo hunde en un 

a:nor que provieí!e del pasad~ y s;;;er:aza ccntinuar e:1 la eternidad. 

En conclusión, el molde arq~etlpico no basta para est.s.blecer la 

repetición, con ligeras v~riante5 y determinar la relaci6n directa cel 

escritor ruso en Carlos Fuentes. Si asi lo fuera, una continuación 

infiel o voluntaria o consciente el nuevo texto aporta valores ce 

originalidad. 

En el caso concreto de La dema de pique, el joven forastero recibe 

el -:astigo por su a:nbición, con la locura; Lisaveta se casa con un 

hombre honrado. En Aura, el final enmarca a los amantes, quienes 

trasponen sus personalidades; Aura es Consuelo y Felipe es el general 

Llorente, al mismo tiempo que sigue siendo Felipe y Consuelo, Aura. 
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2.2 Personajes fameninos, tipo o prototipo 

Para establecer el parecido, semejanza o dif~rencias entre Los papeles 

de Aspern, de Henry Jame3 y .~ul-a, de Carlos Fuentes, to:nare:!'.cs en 

cuer:.ta el s-=ñal.a:ui-:,nto de Glcria D"Jrán, quien asev-er3 q'..:e la 

influencia directa j-el escritor nortea:nericano en A;Jl"a se debe a la 

imitac.i6n del molde arquetipico en la obra del mexicano. La. novela Leos 

papel¿s de .;$pern está dividida en nueve capitules, el at.!tor utiliza 

U!".i narrador en primera ;:ersona, cuyo nombre nunca lleg.étTlI'::s a conocer; 

au~que sabemos que se trata de un editor. 

El editer, personaje protag6nlco, que desde el primer capitulo 

declara que para obtener su objetivo, sus únicas armas son la 

t,ipccresia y la mentir3 con objeto de apoderarse de las cartas y 

documentos que Juliana Bordereau, anciana centenaria, posee de .. leffrey 

Aspern, poeta romántico, ~uerto varias décadas atrás. 

El narrador y un amigo e.!5tán tratando de recopilar !lU obra para 

darla a conocer. J\spern fue un gran poeta y gran amante, a quien la 

mitad de las mujeres de su época amaron, entre ellas, la hermcsisima 

Juliana Bordereau, quien ahora está convertida en una momia y cubre su 

rOstro con una visera verde. 

Como parodia de aquella pareja, el poeta y la dama, relaci6n que 

produjo los más bellos poemas de la lengua inglesa, el autor Henry 
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James va creando una historia paralela. El asexual narrador, que 

carece de toda tradición amorosa personal, pretende a Tita Bordereau, 

sobrina de la musa de i\spern. 

Tit3 es una mujer desamparada, emocionalmente inv¿lida, el 

roeflejo de ",u tia inmovilizoda en un sillón. Del encuentro de lo!! 

supuestos enamorados, Tita y el editor, del jt:.ego de escaramuzas y 

artimañas, c~mbio de posicic~es, desafíos y e~tregas se va tejiendo la 

tra!l13. 

En medio de todo ello están los papeles irr!'ldüH~c:io su pCleer, 

o:;cnfiriéncolo .3. qui.en 103 posee. La tia y la sobrir.3 .;cn las 

g~ardianas de los ~ap¿les y el editor irrumpe e~ esa ~specie de 

catacumbas, la ("3.5a donce se han segreg3do del ;n'Jndo. Situaci6n que no 

ob"ta para enga~~r con pe~~?ic~cia al editor, h~cléndole creer que le 

entrcgar.:5.:l, los dC';;:'.lIr.em::os; en tanto él las imagina desprctegidas y 

desinformadas d~ les 5cont.ccimientos del mundo. 

Con respecto al cliché o molde arquetipico su reproducción :10 

!üempre es voluntaria o consciente; en este caso, el re!!ul tado habrá 

de tomarse al pie de la letra, por lo que no se considerará como una 

adición o suplemento. Suplem~nto sugiere la idea de una adición 

facult3tiva o por lo menos excéntrica y marginal, en la que se 3porta 
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a la obra de otro un plus informativo, del orden del comentario o de 

la interpretación libre36 

El hipctexto, es decir el texto o textos que preceden a Aura no 

sen aqui ffi:9.S que un pretexto. El punto de partida es el molde 

arquEtlpico a una extrapol3.ci6n, dlsfra:::ada de un parentesco o 

parecido entre Aura y Les papeles de Aspern. 

Al comparar las parejas de 103 persor.ajes arquetipicos: "vieias 

br1Jjas": Juliana Bordereau. y la señora Consuelo; "jóvEnes forasterc.3 

qLie .:aen victirnas de las viejas H
; el editor y Felipe Montero, 

enCO:1tramos que en elle!! ~e cUr:lp.le lln jL:€"go :nuy r:~reo:::ido en ~u 

presentación, desarrollo y en el proceso de relació:1. 

Las ancianas manipulan a su é.:1tojo a les perSC!13jes ::lasculincs; 

s6lo que ccn intenciones muy divers3s. La centenaria. sef"ioriL:a, ... Tulis:;'3 

Bordereau, acept~ la entrevista con el jove~ for~stero, después de su 

insistencia. Es él quien acude a ella -=n busca de los pcemas cel 

poeta. 

Equivoca en todo momento las acciones para conseguirlos, sin 

reconocer lo, errore:! que comete al aceptar pagar sumas 

estratosféricas con tal de que lo acepten como huésped y le per:ni tan 

arreglar el jardin, el cual está en las peores condiciones: "-¿Si le 

gustan tantos los jardines? ¿Por qué no se instala en tierra firme, 

donde los hay tantos y mucho mejores que éste?"n El edi tor re~ponde 

con ingenuidad y muy poca credibilidad: "-¡Oh, no! Es la combinación 

u Gérud Genette. obta citada. p. 2.50 
n Heruy James. 1..0$ pop~1n th A.t¡nrn. México. UNAM. 1984. p. 117 
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lo que me atrae -respondi, sonriendo; y añadi, en un rapto de 

fantasia-: i Es la idea de un j ardin en medio del mar! 38 

La historia la cuenta el editor a la distancia, donde él se 

:;1L:,estra convencido de que su coartada fue la :r.ejor p3ra intrcducirse 

en la c~~a y cnteno:-r lo!! p.!Ipeles. 

Al cerrar el trato del alquiler, el editor se extrañó de que no 

h1..:bi.sra visto el mal estado de las habitaciones. El p31a·:io, siglo 

XVII, sufre grandes deteriores y carenci5s ya que las Eor::¿re2u viven 

en absoluta miseria. 

La pcsición del editor ':-5 ir,.:cherer,te; co:r.o burla, ~"ulia;-¡a 

Borcereau le pide que trai·~a el dine=o ~:1 crc. No ter.i~ 13. :r.er:.C1:" 

intención de gastarlo. lo hizo s610 para SOffi<:>t8r tod3'Jl~ ffi3S 31 

editor. 

Ellas están molestas por la irrupción del forastero y oS ',;.$ 

rei t¿=a¿~s insisten·:ias. El trato de J~.ili3.r.a Bordere3.u hacia :;;u 

in:j1Jilino es frlo y distante. La vieja :;;e muestra como una ti':3na, 

parece vaticinar el fin,:,.l drarrotltico que le e.spera y c6mo ha de 

frustrase el personaje invasor. 

Se ha doc~rnentado la existencia de mujeres brujas en la 

literatura, sobre todo en el Medioevo. Para empezar podríamos citar a 

Circe, personaje de la mitología grieg~, la bruja que convirtió en 

cerdos a los compañeros de Ulíses en su regreso a ttaca, para 

obligarlo a quedarse con ella. En la Edad Media existieron mujeres 

~Idem 
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sacrificantes, aquellas que inmolaban animales para solicitar la ayuda 

de les dioses y llevar a cabo magia y hechicería. 

Jules Michelet registra a las herbolarias las cuales, por su 

conocimiento de las plantas, lo mismo podían alí viar y consolar los 

dolore~ y sufrimientos que provocar ~lucinaciones y muerte. Por estlll 

sabiduría, desde la antigUedad se les llamaban sibilas, sabias. 

Carlos Fuentes pone como epigraf¿ en .l..Ll.ra, una cita de Hi.::hele:, 

tOinada de su obra La bruja: 

El homo.:-e caza "/ l¡;c::a. L::I :':'\'U~.e.r intrig3. _ .5uef¡c,; es la 
rr:adre de la farl1:asia, ce los dic.::.c:s. r'cso?e la segunda 
visión, las alas que le permitén · .. olor hacia el infinito de: 
deseo y de la imagi:-:.=.c:'tn. Les cic::es SOn ,:c:.r.o los hc:nbres: 
nacen y :ncere:l ~oJ::.=e e2. ::-=.::-.0 ce ',lr.a ::-,ujer. h 

El epigrafe, como el gran pórtico que e::, nos introduce al mUf:do 

de la fantasía, donde el personaj~, gr3clas al elemento femenir:o 

intriga y suena. La mujer irradia fuer2a y luz, es poderosa. La señora 

Consuelo es precisamente un consuelo para Felipe. Lo alivia de su 

soledad, lo colma de amor, le proporciona süe.ños y la probabilidad de 

renacer en sus brazos. La ci ta de Michelet gl.11a al lector dandole la 

tónica, el ambiente de la novela y el binomio de amor y vida: Aura-

Consuelo. 

En el caso de Los papeles de .1..Epel'n, Juliana Bordereau se gana el 

epíteto de "vieja bruja n por el poder social que tuvo en su época, 

pero también por su aspecto flsico y por la ambigUedad de su 

3J Carlos Fuentes.Aura. 20" ed., México, Era. 1982, p. 9 
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comportamiento. Era una anciana pequeña y encogida por la edad, tenía 

un rostro empolvado y rugoso; vestia de negro y llevaba la cabeza 

envuelta en un pedazo de encaje negro, que no permitía que se le viera 

él cabello. "Traia puesta una visera verde que hacia el efecto de una 

m:3'!"\c-'ra y que acentuaba l!l impre.!'li6n de que tras ella, ~e ocultaba una 

fantasmal calavera. "40 

En el caso de }·.ura, la señora Consuelo es una anciana, cuya 

apariencia fisica se acerca a la descripción de JulLma Sordereau, 

~.::ro no así su conduct3. y mucho menos la trascendencia •. i;,¡¡bas son 

br'Jjas pcr la aparier!·::ia, p-=ro ~élo una de -ellas practica la L!agió. La 

señora Consuelo es una bruja que conoce el secre'[o de las pl;:::ntá'=. 

Si en ambos textos novelisticos existen las plantas, es meramep.te 

una aportación topográfica del autor americano, y un espac~o mágico 

para el otro. Ellas, las Bordereau, no cultivaban el jardín; en cambio 

Felipe Montero cree adivinar la existencia de un jardin, en la casa de 

Donceles 

Cierras el zaguán detrás de ti e intentas penetrar la 
oscuridad de ese callejón techado -patio porque puedes oler 
el musgo, la humedad de las plantas, las raíces podridas, el 
perfume adormecedor y espeso. 41 

El patio es el lugar donde Aura cultiva algunas plantas de 

sombra, según la información que la señora Consuelo da a Felipe. Con 

~ Henry James" obta citada. p. IJ 3 
.1 Carlos Fuentes.Aura. p. 14 
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las hierbas cultivadas en dicho lugar, la señora Consuelo elabora 

esencias, filtros, pócimas con las gue lo adormece, hipnotiza o 

engaña. Aún así el joven cree adivinar la existencia de un jardín 

-E~ta bien, señora. ¿Podría vi~itar el jardín? 
-¿Cual jardin ~eñor Nontero? 
-El qu~ está detrás de mi cuarto. 
-En esta casa r;o hay jardín. Perdimos el jardin cua:1do 
construyer0n alrededor de la ':3sa. C2 

La trinidad e~t3~lecida en ambas novelas: Juliana, Tita y edi~or; 

S€Xo y edad. El ;nolde arque::.ípico les acerca, pe=o su ccr::porta::niento y 

participación son bastante 31.ejados. 

Tit~ e~ l~ ~cbrin~, ~~rchita, falta de voluntad, inanimada, cerno 

.~ura, guíen es la pr.;:¡yeo::ción o la enca:rnacién, desdoblamiento, 

reflejo. su otro "yo i:1s!.al3.co en el pasado", de la .3e:iora C:li1sueloi 

por lo que pocrla ent-::nders.; como ffiarchit.3, inanimad·;!: o f.3lta de 

voluntad; pero no e~ así. P.ura y Consuelo son las mismas. 

42 Ibidem p. 32 
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Emocionalmente, Aura está má.s viva gue Consuelo, es hermosa, 

capaz de llevar a F.elipe por un remolir.o de pasión, cada vez lo 

envuelve más, pero su existencia depende totalmente de Consuelo. 

Cuando Felipe le pregunta si la señora Cor.suelo le irr,pide .=alir y per 

eso rehu~a ~ e.!c"?,,r CO:1 él, dicié~dole que no tiene por qué e!'':~= 

encadenada a ella, quererla tanto, sacrificarse asi por la sef.cra 

Cons~~lo, entonces ella ie responde 

-¿~uererla? Ella me quiere a mi. Ella se sacrifica ror mi. 
-Fero es ;",¡na mujer ;rieja., -::a31 i..:n cad=.ver; tú no p~..:edes ... 
-Ella tie:-.e ~I.§¡S \lio.3 qua :.:o~~. 

'i'ita Eordereau ya no es tan jov€n y mucho menos hermosa COIT,O 

Lisaveta y Au!"a. Ellas 31 .=on j6""E:r.es, adem33 Aura. es bella, ser,sua.l "/ 

posee unos ojes verdes que hipnotiza.n a Felipe. Tita es qui~n p=opone 

al editor una relación más intima, familiar, para asegurarle la 

posesión de los papeles de Aspern. El editor, en principio, rechaza la 

idea dt! casarse con Tita, aunque después lo piensa, ya que flv parece 

haber otra salida. Se trata de un ser insensible e inc.::.paz de zpre·:i.=:r 

los sentimientos amorosos de la sobrina. "No podia aceptar. No podia, 

a cambio de un manojo de papeles arrugados, casarme con una rid1.::ula y 

patética vieja provinciana".44 

Muy por el contrario, sucede que .n.'.lra es un desdoblamiento de 

Ccns~elo, es decir, es ella mi~ma; Consuelo a través de sus poderes de 

~] Ibidem p. 53 
401 Hemy James, obra cibda, pp. 231-232 
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hechicera le da vida a Aura para revivir su pasado, en el que ella er6 

una joven hermosa y adorada por su esposo, el general Llorente: ~Aura 

es el triunfo de la amante femenina. AUl-a significa obtener el objeto 

del deseo y no sólo desear, sino transfonr.ar. El goce es fugaz, el 

pre':lc es alt1simo, la posesi6n, ridlcula. n 

., Carlos Fuentes. Conferencia en El Colegio Nacional. febrero de 1996. 



3. Aura 

• .o\ura es más que una novela, aunque en una época .:-e le ccnsideró 

nGuvelle, historia o relato corto, debido a que algu:1os lo tomaron 

como un cuento largo. JU paso del ti¿mpo y de la lEctu~a desde su 

public::;¡ción a la fecha, h3 h3.bido J')ás de 2S ediciones, cC'n tirajes de 

20,000 ejemplare~, cada una. 

Las tan reiteradas ediciones le han dado un lugar muy r:'l.;r~cido a 

Carlos Fuentes en el panorama de la literatura mexicana, como un autor 

de r-;conocido prestigio y a su obra Aura, co:no una no .... ela ejemplar y 

de do~inio popular. 

Aura es parte de la magia en la que todos estamos inmersos en 

este pals y en este tiempo. La mayoría de sus criticos coinciden al 

asegurar que el libro Los didS e~~ascarados prefigur3 la dirección de 

su obra posterior. Existe, en su narrativa, un interés especial por la 

identid~d y los extremos er6ticos y tanáticos del mexicano. 

De la obra inicial de Carlos Fuentes, los libros en Su primera 

etapa fueron: Los días enmascarados, La regi6n más transparente, Las 

buenas cc,iciencias, Aura y La muerte de Artemio Cruz que consolidan su 

personalidad de escritor. 
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Octavio Paz, de modo profético, en el prólogo a Cuerpos y 

ofrendas, que escribe en 1972, valora las obras citadas y lo prefigura 

como el escritor de lo mexicanoi de A.ura dice que es como una historia 

de brujas, dende el terror ha sido manejado magistralmente. pero la 

califiC'3 cerno "novelita", con ur. ~er:tido soslayado d>? .'1J'bris: 

fuentes ha pt.:.blicado cincc ::.ovelas, dos nouvel1es (en 
francés novelit.3s) m:::cabras y perfectas a un tiern!=,o -COr.lO lo 
exig:e el g~nero: La georaetrl3. 025 la a;¡t<;sala del l":crrcr- y 
otra c01ecc16:1 de Cl.:e!1tos. L=:s novelitas son .~'-lra y 
CWToDlea,"ios, se ganan el diminuti va por la t.reved~d de los 
relatos. ttl 

3.1 Desde un universo literario 

En el caso concreto de Aura, :105 €:1frenta;nos a t.:.:1 relato ccmpl€::;o y 

3mbiijuo, en el que cada signo r-::i:üt-a 3. ctro: 3.;1im.31es, Cbje-'tC3 

religio:!o.:JI pllmt",~, número,:;, colore~, luz y o~ccrid,:"d. Cornplic~ción 

sobre la que Julio Ortega asevera: "Aura es un pequeño tratado de la 

forma incierta: cada signo remite a otro, menos verificable, y en ese 

proceso la novela posee el arrebato de un tableau que se desplegara 

como una hipótesis barroca". 41 

Muchos de los ~ignificados alcanzan lo mi~mo, la muerte 

No es extrafia la obsesión de Fuentes por el rostro arrugado 
de una vieja tiránica, leca y enamorada. La bruja es el 

'*' Octa\io Paz. Prólogo a Cuerpos, ofrendlls. Madrid. Ali01nza. 1986. pp. 11 • 12 
~ Julio Ortega, obra ci!ada. p. 43 
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antiguo vampiro, es la serpiente blanca de los cuentos 
chinos: la señora de las pasiones sombrías. La desterrada. 48 

Para el autor Aura representa la sabiduría, el amor y la 

temporalidad; aunque coincidimcs ccn el poeta de Piedra de sol en que 

:i.ura mucho le debe al :nito d~ la serpie;¡te blan.:_s, de la tradlcié;-¡ 

oriental. 

Cuenta la hi3toria que la serpi'?ote blanca se trz,:-.sformó en t:r.?: 

joven bella como u~a flor. ~3lid3 del agl.!3, €n3.mo:::-ada ce ün jO\.''::1 Z: 

cosa blanca en .al le.:ho cvnyugal, qu-e 9órecía una s-erpiente o un 

dragó:1, que desde la cama salió volar:do ;:or la ventana has-:a percerse 

de vista". u Esta narr3.c16n la 'Zi::.ccntra:r,os cerno p':Hte de la tradicicn 

folcl6rica del !'ur de China. 

En el mundo occidental se le, a la serpiente, registra hasta m~s 

tarde, en las incipientes novelas de la Edad Hedia, ceno por ejemplo, 

en el libro de .V.elusina o la Noble historia de L~siq~an escrita entre 

1387 Y 1392 por Jean d'Arras. 

El relato trata de un hada que se convierte en una mujer por a~or 

y que todos los sábados se transforma en serpiente de medio cuerpo 

hacia abajo: 

Raymond vio... que su mujer estaba sentada desnuda en un 
bano, y del ombligo hacia arriba era una figura femenina de 

... Pró!(lgo de Octa\;O Paz. obra citada, p.11 
o Xu Fei, La serpientt blanca.. Narraciones Folclóricas. China. Ediciones en lenguas extranjeras. 19&1. pAI 
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extraordin~ria belleza, pero del ombligo para abajo era la 
cola enorme, horrenda y monstruosa de un drag6n.$O 

La leyenda medieval sobre Melusina, la señala como guardiana de 

un tesoro, de un secreto, igual a las otr3s protagonistas: .u..r:a 

Fiodorovna y Juliana Bordereau, cuyo tesoro e~tá en un naipe -la reino 

de espadas-; una fórmula para ga~ar siempre en el juego como la clave 

que Hermann creyó oír de los labios del fantasna de la condesa: tr'2S-

siete-as. 

Juliana Bordereau ate~oraba los manuscritos, los poemas de A~pern 

y en el caso de Aura, Cor,suelo ha guardado <:t:idadosam€nte las 

me~orias del general Llorentei au~que para el pe~sc~aje fel:pe 

Montero, éstas no tengan la impon:ancia trascendental que para .:1 

oficial y el editor sí tienen. 

Felipe Mont.:::ro no está consciente del valor de los manuscritos 

del general; ignora que a través de ellos él recuperará un pasado, 

que en apariencia, no le pertenece. 

Los métodos poco ortodoxos empleados por la vieja s610 se 

justifican por el amor. El deseo que lo puede todo, ccnlleva un costo 

"encantadoras apariciones que se funden en una sola visión 

insoportable: no la imagen de la muerte, sino su máscara, la mueca de 

la vieja. La joven y anciana, el sexo femenino y la tumba". 51 

Aura mezcla armónicamente la conqui~ta del pasado y el presente. 

Carlos Fuentes ha creído que toda expresi6n literaria válida, es una 

50 Jean d' Ams.MebuituJ o kJ Noble Historio de Lucignan. Madrid. Siruela, 1987.l>. 4~ 
'1 Prólogo de Ck:ta\io Paz,. obra citada, p.13. 
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expresión de la realidad, ya sea naturali5ta, realista, fantástica, 

simbólica o critica y agrega: 

Si se colocan lado a lado los elementos de la realidad, 
éstos oi recen ni tidos contor;¡os Íantásticos. No hay una 
construcción lóaica de la verdaderá realidad tal como se 
pre~e~ta en L~ vida cotidiana. La vida no est~ ordenada 
16gica ni intelectualmente.~2 

La contundencia de Carlos FuenteS, sobre el trabajo literario, se 

dere al despliegue intelectual; a la persistencia sobre ciertos terr,as 

y obsesiones, que contrastan con sus recursos retóricos como el tipo 

de narradcr en Aura. 

El empleo del tú, pl"onombre usado por el narrador esa segunc:ia 

persona gramatical, .;onstituye ;;r:3 especie de testigc; involucra al 

narrador y por ende al lector en la participaci6n de la historIa, ya 

que .se convierte en actor y e!:lpectador a un tiempo. 

El narradcr profético anur:cia sentencias lúcidas, dictados de 

los que no escapa Felipe Montero quien a su vez proyecta un pacto 

entre los bInomios: narrador-autor, narrador-lector. 

Fuentes es un combatiente en las fronteras del lenguaje, 
es un explotador de sus límites. Otros novelistas 
latinoamericanos de su generación prefieren y permanecen 
fieles a los valores seguros del llamado ~realismo 
mágico". ~3 

~ EmanuelCarballo. -Carlos Fuentes".Protagonislas de ID literatura. México, SEPIErmitu'io.1986. p . .532 
"Octavio paz.. obra citada.. p.lS 
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La critica ha dicho y con razón, que Aura es una obra maestra de 

la narrativa mexicana. En ella no se distinguen como unidades 

autónomas la forma y el fondo, el sueño y la realidad. 

En ella, todo es uno y lo mismo, es una obra de atmósferas, que 

causa impacto en los person.!!ljes y en la acción. Está. presE-nte a 1", 

vez, junto con otros relatos de Carlos Fuentes, la atmósfera 

construida con palabras, que permiten el desdoblamiento de los 

person3jes. Los murmullos y cuchicheos entre Aura y Felipe o eTitre 

éste y Consuelo tensan la accién, crea~do una atmósfer3 de misterio. 

La ficción del presente y el pasado arrastra en ~n torbellino de 

actividades contradictorias ó.l prct3.gcnista y a la antagonis~a, 

quienes se mUeven en tiempos paralelos para lograr, de m3nera 8xtrana 

la identificación del amor. Los ~~crifio::io.5 ds Con.5uelo, las tareas 

mecánicas de Aura y los titubeos del historiador insinúan posibles 

a~tos de misterio y horror. 

Todo está visto por fuera, como en una pelicula de horror en 
que no simpatizamos con nadie. Porque eso es .~ura, un cuento 
de horror. Lo medular de la obra es el avance de los 
acontecimientos, la atmósfera sugerente, y el interés que 
despierta en el lector. Aqui la forma es el fondo.~· 

Un acucioso análisis hizo Reyna Barrera en su obra de ensa.yos 

Agua tinta~S donde incluye, entre otros ensayos, el titulado "Sólo 

)1 Isabel Fraire. "La otra can de Carlos Fuentes", Revista me:r;CQnlJ th /ilrratura, (México. O. F,. sep - oc!. 1962) Núm. 9 y 
10 p.l7 
»R.eyna 8aIrem..,AllUa tinta, México. Edi10rial BibJioteca.l99'¡. 



63 

esta luz" en el que se refiere a la novela Aura. En uno de los 

apartados, "y sueña los pretéritos del moho", la critica señala los 

muchos parecidos que tiene Aura con las obras de La dama de pique y 

Los papeles de A.spern, a . través del análisis comparati ve de 

escenograf1as literarias: las mansiones, los jardin-:s y los accesos 

al lugar do~de se hallan las protagonistas. 

Las descripciones laberinticas se suceden para llegar con la 

vieja, asi como también la pec'-lliaridad de los personajes prir.cipal02s 

1 .=us transfonr..3cicnes, mutaciones o cambies. 

:::n otn"'l .:;;partado Reyna Barrera aborda la m.:merologi3 e!1 la 

::0·/e1a. :::"05 r.úmeros se traducen COme tina ·::oexistencia entre el pasado 

y el presente, con u~a intención mágica, cabalística y esotérica: 

Felipe Hontero al penetrar al mundo de la bruja, al 
responder a su llamado, se convierte en un iniciado (en 
todas las ciencias ocultas, incluso en el cristianismo, se 
considera como inicíado todo aquello que ha recibido 
conocimientos ocultos). Los pasos del iniciado son: 
llamamiento, preparación, inicio del viaje, muerte 
simbólica y purificación.~' 

En una lectura intencionada nos es posible encontrar paso a paso 

sistEmas, series narrativas que van dibujando un croquis de magia, 

hechiceria, religión y chamanismo. Colores y número transgreden los 

limites de la realidad o del naturalismo de otras novelas. 

,. Ibidem p.lOO 
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Cuando Felipe Montero, llamémosle el iniciado, busca el número de 

la vieja casona en el centro de la ciudad, en la calle de Oonceles s7 

realiza un complicado circuito de números: 815, 13, 200, 47, 924, 815, 

69 Y 13 (que corresponden a todos los ;}úmeros mencionados, inclusive 

el número de lo última página numerad.!!, 61, exceptuando la ~egunda 

edición); lo cual tiene un indudable significado cabalístico, que la 

numerologia mágica pudiera explicar, si se reducen a una cifra o dos 

cifras cada cantidad. 

En un primer intento para encontrar la relaci6n cabalística de la 

serie, se observa gt:.e el 13, :1ú;r:ero :aás antig\.!o ce la casa, junt.o al 

200, podría sign1fi-:;:ar. en una interpretación inmediata la muerte del 

"yo", el 13 corresponde a la letra hEbraica Men que significa muerte; 

¡;m un contexto esotérico "el neófito experimentara el horror de las 

visiones, se entregará a la magia". El 200, cuya suma es dos, 

significa desdoblamiento "es la tesis planteando la antítesis"'. 

La simplificación de 47, 924, 815 Y 69 al sumarlas y simplificar 

las cifras dan 14, 15 Y 16 que relacionadas con el número de los 

arcanos del Tarot, plantean los siguientes mensajes: ~momentos de 

predicción, afectos recíprocos, obligaciones contraídas fuera del 

tiempo, combinaciones químicas, amores afligidos y devotos n
• Se 

anuncia un trabajo con fuego, con la fuerza del amor, 

rejuvenecimiento; la presencia de Satán anuncia I::-rujeria, lujuria, 

pasión sexual (el trabajo del demonio). El proceso de la disolución 

n Preeisamente, Carlos Fuentes regresa cada año a dar una conferencia., por lo menos, al Colegio Nacional. situado al final de 
la calle de Donceles. 
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del "yo". finalmente la suma de la serie es el arcano 16 cuyo axioma 

trascendental es la "luz del amanecer, luz del medio día, luz del 

anochecer, lo que importa es que sea luz".~· 

Hay una postura interesante de Teresa Lobo Ibáiiez acerca de una 

obra galdosiana, donde analiza el a!'pecto mágico-.:dmbólico e!l 

precisamente esta carga, la que acerca a Aura con El doctor Centeno, 

de Benito Férez Góld6s, publicada ~n 1883. 

El criti·::o Jesé F. Montecir:os dedicó U:1 amplio capitulo en 
5'..1 Ga.!-d6s, :ionde, 3.1 misffio tiempo q;.!e le ctcrcpi:a el 3:1~o 

elogio ce ccmparayla con Fcrtuna'ta .Y J~ci:¡r:a, .:::.ludia a 
"esa extrafia estructura que no .=cabamo9 de comprencer". 
Qui:¡:á la estructura f.O res~elta extraña El nos de;amos de 
prejuicios o se insiste en una lectura "realista". 
Propongo una lect!1r3 que privilegie 13 ::..lerte c3rga do; 
magia y de simbolismo presente e~ la obra El doctor 
Centeno. $' 

Desde Les dias emnascarados, el autor quita los a:1tifaces o velos 

para dejar al descubierto la identidad que esconden en comporLamientos 

distintos en sus personajes, quienes desempeñan un papel frente a los 

otros, el social; y el interior, consigo mis~os. 

Aura está situada en la ciudad de México: las máscaras son las 

calles de la reciente urbanización, los letreros, negocios y 

marquesinas; pero su verdadera identidad es la suma de las fachadas y 

construcciones antiguas. 

58 Los axiomas entrecomillados han Mdo tomado:¡ de diJi::rcnte3 fucntc3 aoté:ric:es Y la lectura de las CMtII.s del Tarot. ~ 
se pueden encontraren TarolyctiblJÚJ., Samue1 Aun Wcot, México.Osi:ris. 1919. 
"Teresa Lobo lbáñez. "Una nota sobreAura: Michelet.. Galdós. Fumtes".Rnista UAM Izlapalap~ México,. D. F .• sir. p.3. 
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La señora Consuelo se mira en ese mundo: "Su apariencia en 1961 es 

comO las enmiendas hechas a los viejos edificios; detrás se oculta 

otro rostro que es el de los palacios, el de Aura n
•

60 

En la novela se establece un campo de contrarios, la lucha entre 

el omor y la muerte, Felipe ama a Aun~ y .su otro "yo", el que debe 

identificarse con el general ama a Consuelo. 

Did:o contraste entre caracteres y personalidades constituye la 

tr;::;;n3. Mientras tanto, Aur.3 permanece oculta en los años y en las 

arrugas de la vieja. La señora Con.!luelo pertenece el pre!lente que se 

defi-=nce ce la r.:uerte .. ¡;:..l.ra y F.:dip~ .5'09 in.=-tala:-t en el rasad.,), en lo 

intemporal. Felipe por amor elige a ;'.ura sobre Consuelo, al ,:;¡eneral 

Llorente sobre Felipe. 

De5de 1973. ~anuel Duránl'il examin6, como mucho~ otros crítico.s lo 

han hecho l las relaciones internas de las diferentes obras que 

conforman la narrativa de Carlos Fuentes, ccmparár.dola3 entre si para 

ver s1 ten13n un denominador común que permitiera ordenarlas l hacer13s 

más inteligibles en la arquitectura total que 5U obra presupone. 

Actualmente el escritor ha hecho una clasificación de sus novelas 

a la que ha denominado: La edad del tiempo. En cada torno se agrupan 

las obras que tienen afinidades temáticas, ambientales o con Una misma 

propuesta narrativa, sin importar la fecha en que fueron publicad~s. 

60 Carlos GómezCarro. "El mito de 10 escrito. Aura, de Carlos Fuentc:s",R~lúla UAM·Azcapo::alco, Vol IV, NUm. 10. 
México, sep-dic. 1983. p.122 
61 cfr. Manuel Dunin. Triplico mexicano Juan Rl.tlfo, CarlO$ Fuentes, Salvador Elizondo. M6cico, SEP - Setentas, 1973. 
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Entre los escritores, la actitud frente a los modelos literarios 

es imprescindible, de manera consciente o no, es innegable que son 

producto de sus lecturas, sin menospreciar las experiencias 

personales; puesto que de ese modo se enriquEce o construye su 

univer50 literario. !..E!.S influencia!' legale!' ayud.!!ln a todo cuentista. o 

ncv-elista a crear su obra: "No hay literatura sin influencias, en el 

caso de Carlos Fuentes percibimos las huellas del influjo de Agustín 

Yát'\e:, Fa1..!lkner, Dostoyevs~i".'~ Las influencias no son dlflciles de 

preci53r en su caso, que le Fe=~iten pasar de U~ plano a otro y de tlna 

sus narraciones. 

Con motivo de la publicació:1 de Constancia .Y otras r.c'·,:eles psra 

\~irg¿!les (1989), no .... ela que se agrupa en el VOlU!f;eIi El nal d.;?l tiel':l.po, 

junto a Aura, Cu:npleaJ''ios y Una fa¡:li.lia lejana, Julio Or~ega analiza ~l 

arte de la novela corta, que Carlos fusr.tes actu-:31i;::6 .en su brill.ant~ 

historia gótica Aura: 

~2Ibidem p. 56 

La libertad con que maneja el género plantea una poética 
narrativa de la asociación y la ana10gia: los tiempcs 
históricos más distantes pueden converger en el relato, 
que prescinde de las convenciones cronológicas Como de las 
naturales, porque la fábula actúa con una dinámica de 
apropiaciones simétricas, al modo de una constelación de 
moti vos y tensiones. 63 

n Julio Ortega.. -Carlos Fuentes: espejo y espejismos", en el suplem~nto ÚJ Jomada sf:manal. Nue\"íl epoca, (México, D. F .• 
17 de septiembre de 1989)p.30 
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Al final, con la obra de Carlos Fuente.s los lectores somos los 

privilegiados gracias a su capacidad innovadora, a sus riesgos y 

demandas. Él es, no sólo uno de los pocos narradores que hoy importan, 

sino un escritor que nada da por ya n3rrado "i menos para sus 

seguidores. 

Dentro de los apartados según los cuales clasifica Carlos Fuentes 

.3'.1 obra €-3crita y por escribir, .';ura pertenece a El :nal del tierr,po. 

q~e -:cmparte con Cumpl¿atlos (1969), Utla familia lejana (1980) y 

Constancia y etras novelas pal"a virgenes (1989) por sus L:lt'erlntic.~s y 

fant3!'!F.lales investigaciones de identidades fr.=.gmentadas y múltiples a 

través de épocas, gaograf1a y t~xtvs. 

El cambio de piel y la metamorfosis vinculan dos ooras de 
memorables protagonistas femeninas: Aura y Zcn3 sagrada. 
La bruja Consuelo y la actriz Claudia Nervo pertenecen a 
una clase de mujeres que, según el autor, nieg3n cU31qui~r 
división entre el cuerpo y la voluntad, hieren mortalmente 
al hombre que quieren parecerse a Dios en el pensamiento 
y al Diablo en la carne. La mujer como bl'uja disuelve este 
viejo dusli.e:mo y muchos hombre5 en la ebra de Carlos 
Fuentes son desgarrados entre vertiginosos metamorfosis de 
la Circe de la Odisea. 64 

3.2 La legalidad textual 

fo4 Ste\-en 8oIdy.MmumlJ maicano., México. Tawus. 1998. p. 26 
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Alfonso Reyes dice que la literatura, hasta cuando es más fantástica, 

alude necesariamente a realidades, que combina a su manera con mayor o 

menor capricho. 

Para que se dé 13 funci6n 3ncilar -emprésti to en el caso- es 

indispensable que la literatura ec~rree el dato con cierta malicia o 

insistencia. 65 Si la literatura, como imitación de la realidad la cual 

no está ordenada y jerarquizada, no asi el texto literario, aparato 

transllngulstico que redistrib1..:ye el orden de la 1~ng'J31 como lo 

ef.irmQ Jtllia Kri~~eva.66 Le! relación comunicativa en la lengua como en 

la literatura apunta a la i;¡for;na,::ión direct5. er,tre disti:1tcs tipcs d03 

enunciados, en un r.ÜS:!lO textc, que se preceden o se contir.úar., es 

cecir sincrónicos. 

El texto es por con!5iguiente una productividad. (de~tructiv~-

constructiva) y constituye una permutación; o sea una inter-

textualidad. El objetivo que se persigue es el ccnocer cómo se lleva a 

cabo ese proceso de intertextualidad de la novela .~ura y sus 

consanguineas. 

El proceso de intertextualidad está implicado en el espacio, en 

el estudio de cómo uno y otro de los textos se cruzan y se neutralizan 

en múltiples enun=iados, tcmados de otros textos. 

Las palabras no !Ion ncmbres tran~parente!l de las co!'!a~, 

forman una identid:d autónorr:3, regida por sus propias leyes: 
la relación entre literatura y realidad existe pero no 
existe, pero no thme, por consiguiente, el carácter 
simplista, de mera transposición mecánica, que lectores y 

" cfr. Alfonso Reyes. Obras compluas, El tkslinde, Apunres para la li'oria lileraria, lomo XV~ Mé:Qco, F e E. 1980. 
u cfr. Julia Kristc\"a. El lulo de la nowIa. España. Lurnen. 1974. 
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críticos se empeñan, ingenuamente, en imaginar, y la función 
del escritor radica, quizás, en salir del lenguaje de su 
transparencia ilusoria. 61 

Toda cbra literaria apare..:e en un ur,ive=so literario poblado ce 

obras y su vinculación con ellas, en la medida en que las prolonga o 

las modifica, será siempre más inte;-,sa que su relación con la 

realidad. 

Cuando Carlos Fuentes 9ublicó AU1:a, sus lectores de entcnces la 

juzgaban una o~ra y perf'?cta: reconda, 

definit.iva. Ocho años más tarc!e, la ap=.riciOn de Cumpl¿ar.os (1970) 

proyecta una nueva luz sc.bre ella que, si no invalida nuestros 

primeros juicios, al menos pone de mar.ifiesto el caract-=,r fragmentario 

de les mismos. 

Si el influjo de Aura sabre CU1!lpleatios es a toda.s lüces intens,), 

el influjo a posteriori de Cz;mpleaflos sobre Aura no es menor. Relacién 

por partida doble: la obra precedente no .sólo configura la ulterior 

sino que es configurada por ella. 

Una lectura atenta de los dos textos permite velO con claridad qt.:.e 

nos hallamos en presencia de un diptico narrativo: Cumpleafios da su 

razón de ser a Aura; en Aura hallamos, a su vez la clave de la novela 

Cumpleafios; piezas simétricas que se ajustan, en un lúdico juego 

~ Juan Goytisolo. "A propósito de Aura y Cumpleaños" en el Dossier critico para Carlos Fuentes. El mal del tiempo. VoL l. 
Aura. Cumphaiku, Una/ami/io /Oana. México, Alfaguara" 1994. p. 288 
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literario de obsesiones e imágenes recurrentes, enriql..:ecido por un 

diálogo intertextual. 6
$ 

Carlos Fuentes consigue en todos los libros una ajustada t:.!lión, 

ar.aliza Guy Davenport para el caso de Una familia lejana y _.J,.ura una 

uni6n de contrarios, 6~ lo sensilalm,=nte bello y lo horripil!'lntemente 

fgo, la inocencia y el mal, el pasado y el presente, lo conocido y lo 

ext:r::..r.c, la nat'.lraleza y la cultura. 

'* Ibidcm p. 289 
IP Guy Oa\'ertpOrt.. -La novela: unión de contrarlos- en el Dossier critico pan carlos Fuentes. El mal del tiempo, VOll,Aura, 
CumpltDiIo$, UnafDmiliD kjan4. M6c:ico. Alfaguara. 1994. p. 294 



4. Las obras que preceden y continúan a Aura 

Si tenE:ffiO.s: la impresión que dos obra.s o más se parec.:on o guarc3.!1 

ciertas similitudes, nos V9ríamos er,un·:;iando sent-?n,=ias apresuradas: 

i E:s un p13gic, un3. repeti,:.ién, .:;.'.!é coin,,:,':deT,.::ia! ?orqi..le t:n 'Jo?rdadero 

creador en C3S0 de tocar la obra de ctrc. ":'e i:::::ri;r:<: su huella: ";o..si 

la cc,,~ir:t:aciór. af.ade ll:i3 dir.t~n.sién al \..-==_'>L'-' y' 13 erud':"ciór. puede 

enriquecer la lectura. ,,70 

La erudición tiene des ve=tientes: UD5, la del a~tor, que de ~cdc 

consciente, corno Carlos Fuentes, no reccnstr'..!ye, sino que aporta, 

gracias a su bagaje cultural y a sü genio creador. La otra, la del 

lector, que reconoce en la obra hipotextcs o sea la genealogía del más 

reciente. 

En vez de encontrar una simple repetición podemos hablar de una 

continuación o complementación -de l,:::s obr.3s ql.!e la preceden-, porque 

el texto complementario sirve para aclarar, m~jorar o agregar sobre un 

mismo asunto; sin restringirnos a un molde corno lo vamos a poder 

ejemplificar con "La cena", de Alfonso Reyes. 

La propuesta es: Aura es una e:-:pansión o amplificaci6n del cuento 

del regiomontano y no una continuación. En ~La cena" el autor traspasa 

70 Gérard Genette. obra citada. p. 247 
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105 linderos de la vida para entrar a los de la muerte. Los textos de 

Carlos fuentes "Tlactocatzine, del jardin de Flandes" (1954), anterior 

a Aurd (961) y "La muñeca reina" (1964), posterior, tampoco son un 

recuen~o, concisión o condensación, sino la amplificación de una 

anécdota contada primero por .n.lfonso Reyes. 

CUffplea~os, novela de 1969 en la que un viejo y su esposa 

fest¿jan al niño en su décimo aniversario, el padre viaja a través del 

t:empo y del espacio, presencia los di as fundam~ntales de S'J 

exist~nci.::, vivida en diferent'9s épocas t,ara forjarse una identidad: 

el crige!1. La obra tiene varios F!.!:-ltos ce identidad con A:1ra, .sin 

embargo, no nos ref<;rlremos a ella por ra:!cnes de eSf.'acio y tiempo. 

4.1 "La cena", de Alfonso Reyes 

Si tomamos en cuenta lo dicho en el capitulo anterior, gue no basta un 

molde arquetipico o la constante de personajes, propuesta elaborada 

por Gloria Durán, para atrevernos a pensar en una herencia directa, 

podemos rechazar los argumentos de la ensayista en La magia y las 

brujas en la obra de Carlos Fuentes 

... es una figura arguetipica tan clara gue resulta 
vulnerable para la critica. En respuesta a esto quisiera yo 
sostener que al menos una parte del motivo de ello se basa 
en ~u didacti~mo. De~de el momento en que el ~ignificado de 
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la figura arquetipica es más obvio que el de su personaje 
literario complicado con una histor1a personali1 

Gloria Durán emplea el concepto de molde arquetípico o 

"taquigrafia literaria" para justificar a Carlos Fuentes con la 

crítica; ~ e~to le llama didacti~mo. Térnino5 injusto!l porgue el 

lector se va encontrar con personajes femeninos que encarnan pasiones, 

sueños, deseos y amor y con lvs :nasculinos, jóvenes que no .5aben 

enfrentarlas. 

Si miramos de~de otra perspectiva la obra de Carlos Fuentes, nos 

damos ct.:.enta d.:!' que ;"lO es un r.::oc',,¡E-nt.o o condensación (t3.quigrafía 

literaria), sino una expansión o a~plificacién. 

En todo caso una influencia proviene de Alfonso Reyes. Creernos 

que ld genealogla de Aura proviene d~ ~La cenaH. El autor fue maestro 

y amigo de Carlos Fuentes, quien se sentaba desde muy pequeño en las 

piernas del entonces ya reconocido escritor y diplomático. ~2 

"La cenan vendria a ser uno o el principal hipotexto, es decir, 

un texto anterior, y generador de "Tlactocatzine, del jardin de 

Flandes H
• Y aunque éste no mencione en absoluto al anterior, si 

encontramos señales de relación y parentesco con aquél. 

n Gloria Ourán, obra cit3da. p. 50 
n: Alfonso Reyes. Maestro. escritor. critico liter.lrio. historiador. ensayista. poeta. .. Una de las más espléndidas plumas 
contemporáneas de la Amenea Española. nació en 1889 en Monterrey, Nuevo León. Murió en 1959 en el Distrito Federal. 
lngresó a la Escuela Nacional PrqJar.doria de México. En 1913 obtuvo el titulo de abog:ldo en la Escuela Nacional de 
Jurisprudencia. Diplomitico tnsigne. Secretario de la Embajada Mexicana en París. i)e$de 1914 vivió muchos años en Espafta, 
siendo igualmente Secretario de la Embajada en Madrid. Profesor fimdador de la Cátedra de Historia de la Lengua Y Literatura 
Españolas en la Escuela Nacional de Altos Estudios. Colaborador de la Sección de Filosofia en el Centro de Estudios 
Históricos de Madrid. dirigido por don Ramón Menendez Pidal Mi.embro de nlimero de la Academia de la Lengua cfr. 
Federico Carlos SIIÍnZ de Robles.Diccionario tk la lituatura.. Tomo 11 E.JCTiton" e.spañolu e hispanoamericano". Madrid. 
Aguilar,1971 
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En el cuento de Reyes, el personaje Alfonso, quien relata en 

primera persona, recibe una invitación para cenar en casa de doña 

Magdalena y su hija, a quienes no conoce. Si embargo, lo imprevisto y 

la ponderación familiar, expres3das en la tarjeta (~¡Ah, si no 

falt~rzl! .•. ") lo hizo <!:Icudir a la dirección donde lo encara con el 

retrato del esposo de doña Magdalena, muerto hace años. 

Sorprendido por el gran parecido cen el de! retrato e hipnotizado 

por las mujeres, el personaje pi era.;> la noci6:1 del tiempo en un viaje 

~l má5 allá. 5e ve obligado a escuc:"lar la petición; "Pero u!"ted le 

bablará de Farís, ¿verdad? Le h.:.blará del Farls que ~l ;-.0 pudo ver. 

¡Le hará t3nto bien! ... ".13 

El personaj'3 del retrato murió joven y la esposa y la hija 

encor:traron el supuesto dr>bl~, que le llevará un mensaje al O'tIO mundo 

para cumplir el pospuesto deseo del capitárl e:; artillería, ver Paris. 

La solicitud que ellas le hacen, frente al retrato, en este C3S0, es 

UDa ofrenda, un OfrecimiEnto, una donación. 

¡Ah París que había sido todo su anhelo! Figúrese usted que 
pasó por el Arco de la Estrella: pasó ciego bajo el Arco de 
la Estrella, adivinándolo todo a su alrededor ... Pero usted 
le hablará del París, que él no pudo ver. 14 

El per.sonaje de "La cena" acude a la cita, su pre.sencia se debe 

al llamado de la señora Magdalena, al igual que el güero acude a la 

casa de Puente de Alvarado, como respuesta a una solicitud; la de un 

7J Alfonso Reyes. La CttUJyOlrlU historita México. F e E. 1984. p. 12 
14 Idero 
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tercero que s610 cumple un papel circunstancial en el juego del azar. 

La invitación hecha a los personajes resulta prioritaria. 

A los dos personajes se les pide cumplir una promesa, llevar a 

cabo un sacrificio; ambos se muestran más o menos dispuestos a 

acometer la experiencia de lo imprevisto. 

La fórmula utilizada en ambas invitaciones tienen un tono 

familiar, atra-::tivo, respetuoso. En el caso de "La cena", breve y 

sentimental, con un trasfondo enigmático, promete cierta revelación. 

La frase :mplicante conmueve a ,;;1fon50. La solicitud del jefe del 

~fJ.e:::o lo i:-,'¡ita a disf,;:-utar de un espacio ::n .:;1 cl;,al se verá lib::raco 

de la pesada carga ¿el trabajo. 

Las casas son antiguas, lujosas; E'n la de doña Hagc!alena 

encontramos una chimenea, tapice!!, piano, muebles antiguo!!, sillones 

victorianos y colección de fotografías er.marcadas lujosamente. La 

mansión de Puente de Alvarado, c:;ya fachada o3ten:a un exceso de 

capiteles jónicos y cariátides del Segundo Imperio. 

La atmósfera está descrita en el dibujo que el autor hace del 

salón "con su maravilloso parquet, sus brillantes candiles ... aunque 

sin más mobiliario que un magnífico Pleyel,,1!>. 

Por las expectativas de cada uno de los personajes, los muestra 

como invitados, han sido convocados, no se trata de un par de 

entrometidos: Alfonso, quien ha viajado a Europa, y el güero, que 

7) Carlos Fuentes, "11actocatzine, del jardín de f1andes", Los aias enmascarados, Mé .. <ico, Era, 1986. p, 35 
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escribe poemas, sabe de pintura y de arte, están preparados, son algo 

más que unos iniciados. 

En ellos existe cierta semejanza, parentesco, con los personajes 

muertos. Se suponen la reencarnaci6n del muerto; scn el doble viviente 

del desaparecido capi tén de artilleria, que !le quedó ciego por la 

explosión de una caldera en Ale"mania. En el texto de Alfonso Reyes 

expresa: "contemplé de nuevo el retrato; rr,e vi yo mismo en el espejo; 

verifiqué la 3e:nejan:a: yo er3 como Uíla caricatura de aq"el retrato"", 

e!l decir Alfon~o es el del retra~o, ~l capitán. 

El gUero, de mar.era .3í,áloga, varios :;;spectos 

correspondientes a una identidad Tenota, que proviene ce la época del 

Imperio, con Carlatan y Maximiliano, a quien la emperatrl: llar:¡aba, 

familiarmente 'en la intimid.ad "Max". El güero e.5, en a.parienci~, el 

doble del personaje histórico; protagonista ideal para continuar o 

revivir un pasado a través de un "yo", de tal modo que el güero pasa a 

ser el otro: l'-lax. 

4.2 "Tlactocatzine, del jardin de Flandes" 

La producción de Carlos Fuentes cres; vínculos estructurales entre 

" Alfonso Rcye3, (.'1m citadzl. p. 13 
TI Maria CMlotl Amelia Clementina Leopoldina, emperntriz de México y \'iIreina de las pro\oincias de Lombordovento. Murió 
a los 87 años. Carlos Fuentes, El esptjo enterrado, México, FCE. 1992. (í1eII1l Firme) p. 293 
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literatura e historia; debido a la necesidad de explicar el presente a 

partir de un conocimiento del pasado y de entender la época 

contemporánea, porque se conoce la historia. "La recreación de mitos 

p~r~ reinterpretar l~ hi~toria, l~ re~lidad y lo ~ccial ~cn lo~ 

fundamentos de los universos literarios de Carlos Fuentes" afirma 

Georgina Garela Gutiérrez 78. 

::1 licenciado Brambi13 le encarga al guero el cuidado una vieja 

:nansión del periodo de la Intervención Francesa, sita en la calle de 

Puente de Alvarado. En dicha casa, el güero descubre un jardín, frente 

a la biblioteca, donde se ::!psre·:e una anciana qll':: hipnotiza 31 

perscnaje y enciende una atraccién que por una parte lo aL€rrorlza y 

por otra le parece irrenunci~ble. 

En seis dias, el güero escribe un diario donde cuenta la 

progresión de los encuentros con la vieja, que le revela su identidad 

llarr,.3ndolo '"'Max"; en tanto él descifra el de ella: Charlotte, 

Kaiserine von Mexiko. 

Carlota Amelia hermosa princesa belga, casada con el Archiduque 

de Austria7t era de indole romántica, gustaba de la naturaleza, creía 

firmemente en la bondad del buen salvaje y en el ideario liberal. 

1W Georgina. Garcia Gutiémz. -Eljucgo ca1eidoscópico y Wl3 alma pura", Carlos FUl!ntu, rl!ltctuTa de su obra: Lo.r dia.J 
tnmtJ.fCDTa.tIO.f yCanJar de cil!¡os. Mexioo. Univenidad de Guanajuato- INBA· Colegio NacionaI,. 1995. p. 241 
~ Hija de LeopoIdo I Y esposa cid emperador Maximiliano. Tres años duró su reinado (1864.1867). Regresó a Europa a 
solicitar ayuda al Papa Pío IX. Enfennó seriamente~ enloqueció y a 10$ 27 años de edad fue recluí da en el c:::.utillo de Bouclmtz, 
en su Bagica rwiva. Desde: alli continuó escribiendo cartas a su amado esposos Maximiliano. Carlos Fuentes, El I!SfJtjo 
enlurtuJo, MOdco, F e E, 1992. (rICIa fume) p. 293 



79 

Dlas antes de morir, Maximiliano dictó un Concilio con sus 
disposiciones. El 15 de junio de 1887 recibió la falsa 
noticia de la muerte de la emperatriz Carlota y pidió el 
represE"ntante de Austria, que su cuerpo fuera sepultado 
junto al de su esposaeo • 

En la sis.tematicidad configuradora del relato del escritor se 

reitera en el titulo que ya es una referencia textual, por la 

COIT,bi:iaclón de lo prehipánico con lo Et.:rc;.eo: "Tlactocatzine, del 

jarcln de Flandes". 

':'rata de un espacio que sobrevive a la :nodel'nidad: una casona 

vi~ja, de arqultect1..:ra franc-:?s2. 1 fria, enmarca el e!1cuen~ro ce lo real 

con lo farltá.stlco. Su !':31::itar¡te úr,lco, f:cmbre de s.mplla cultur,s. 

musical y pict6rlca, entra en contacto con la emperatriz Carlota, 

Charlotte, cuyo fantasma tc:-na corporeidad, VUelve del pS3sdo, de la 

t:.nnbs, en busca de Maximilia:1o. 

Dicha entidad corresponde al principe do; Habsburgo, Haximiliano, 

quien estuvo en México en 1864 y füe fusilade el 19 de junio de 1867, 

en el Cerro de las Campanas, en Querétal·o. El cadaver de Maximili.5.no 

fue embalsa:nado y aeposi';:ado en el Hospital de San Andrés, en la 

ciudad de t1éxico. 

A solicitud de un canciller del imperio austriaco, el gobierno de 

Benito Juárez entregó los restos al vicealmil'ante Tegetthoff, quien 

zarpó con ellos de Veracru<: en el Novara el 2B de noviembre. 

El personaje, el gUero, gracias a la exacerbada atmósfera 

misteriosa de la casa, percibe un mundo de eminencia, cuy.9. 

10 Lilia Diaz. "El hberalismo militante "Rutada ¡entra! th Mú'ico. Tomo IL 3"'. ed., Mbcico. Cohnex. 1981. p. 89S 

1l§TA 1l'lE§1f§ NO SÁ!LJE 
DE LA RIRUOTJECA 
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tangibilidad procede del perfume de las 5iemprevivas del jardín; donde 

a diferencia de la ciudad llueve constantemente: 

El jardin espectral no existe en México, pertenece a 
Flandes, a otra dimensión, mantiene su prcpio aIT,biente, en 
él, siempre llueve -una lluvia fina y transparente lo cubre 
ce neblinlll. 6l 

Descubre con temor, a través de los cristales de la ventana, un 

rostro y un pequef'ío bulto "negro y encorvado"e~, sin lograr explic.:..rse 

dicha presencia. 

El fantaSffi3. de Charlotte acarrEa consigo 13. atmé.=fe-ra cel lugar 

tiondo? yace enterrado Haximiliano: "las siemprevivas teJ:,blab3n solas, 

independientes del viento. Su oler era de fé.=etro. De allí venian, 

todas, de una tumba; allí germinaban, allí eran llevadas todas las 

tardes por las manos espectrales de una anciana"~3 

El morir en vida, sufriendo, castigando el cuerpo, negarJdolo, es 

una manifestaci6n solamente del amplio culto personal d~ Carlos 

Fuentes, q:.lien narra la mañana en que empezó a escribir Al.ll:-a: 

En un café cerca de mi hotel de Rue de Berri. Recuerdo un 
dla: Jruschov acababa de leer en Moscú su plan de desarrollo 
de 20 anos y el New York Harold Tr ibune lo reproducia en 
toda su gris minucia y era vendido por muchachas 
fantasmales, amantes que en breve cárcel traigo 
aprisionadas, las autoras de Aura: las muertas84

• 

Estas mujeres, "las muertas", plantean un proceso inacabable, 

11 R.eyna Bantta. "Sabe a luz. a luz ma"'. Agualinlll, obra citada. p. lOS 
El lbidt:m p. 40 
al Ibidcm p. 44 

14 Carlos Fuentes. "AurD (Como escribí algunos de mis libros) ". Revisra QuimUIl. NÚInS. 21·22. Barcelona,juJi()o agosto, 
1982. •. 46 
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jóvenes o anciana.s, son ellas mismas. Fl:entes conoció U:'1a fotografia 

de Carlota Amelia "en su féretro, con una cofia negra, sus manos 

manchadas envueltas en un rosario, su perfil muerto, una curios3 

me:·:la d9 la avidez y la inocencia," B5 En "Tlactocatzine ... 11 81 pasado 

ingresa a travé!5 del per30naje femenino, fep.ta3ma; en el lugar donde 

se enfrenta con el güero, personaje del presente, con lo que provoca 

Uf, desajuste: locura, desquiciamie:1to, muerte. 

Los cuentos "La cena", "Tlactocatzine ... " y la novela .4.ura van 

descubriendo el lugar donde el presente y el pasado, vivos ambos se 

enC'uer:tr2n, ~e crispan y marcan una fuerza oculta, como puede parecer 

en la siguiente cita 

El personaje decimonónico de "Tlactocatzine ... " se 
r~presenta en el marco y en la eVQCaC10n de un cuadro 
europeo renacentista del siglo XIX; cuando se presenta en el 
jardin, donde recoge y traza la palabra náhuatl de 
bienvenida, su aparici6n va guiando el rumbo del diario que 
na.:::ra y define el lugar del encuentro, del que ella se 
pr')cl::.ma e;npO::-L'atriz.!lb 

El cuento representa una ceremonia secreta en medio de los 

diferentes tiernp'Js, donde se encuentran los personajes, en el centro 

la :13rraciól1. En la horizontalidad de los espacios de 

~Tlactocatzine ... " tenemos casa-jardín, el amor eterno y el deseo como 

p;jntos de partida y al mismo tiempo el destirlo fatal que se proclama 

c:>rr.c amo.:, pe::-o prime:-o f'Je deseo. 

Los hechos se suceden en el jardín, que es el espacio de la 

;~ Cario, Fuellle::I, "El tiempo de: lo~ tirano~". El upejo enterrado. Mc:O.co, F e E, 1992, p. 293 
a>, Sara P(\(I! Herrera, "Tres cuent0S de los D;a.~ ~nmascrJrlU¡oS, de ('arl"s Fuente:;;-. Carlos Fum/cs, Re/ectura de ,tU obra 
Los dilJJ ~nmascaradCJ3 yC/JIIlar de CUROS, MexJ.co, Uni ..... ersidad de Guanajuato ·EI Colegio NaClOnal· ¡NBA. 1995, p. 157 
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memoria, del amor y de la muerte: "l'!!: ancla,:la me mira, !,U sonrisa 

siempre idéntica, sus ojos extraviados en el fondo del mundo; abrí la 

boca, movió los labios: ningún sonido emanaba de aquella comisura 

pttlida; el jarcin se compri:ni6 ..... 11. 

L3 ruptura de frenteras y limite.::, el cruzar y atreverse a le 

imposible, surge ce1 la preser.c:'~ de C~a.L2.ott.e, ancic.üa, l:;¡c~, 

enamorada que trasciend~ descie el más allá, país y cultura. 

De~de las eras del t':'e:r,po "viaja desde Eu~cpa" en :::.l5Ca do3' su 

hl..iecos ce la fan:.aSiílai rr.üjer y se sace E:1 ctro espac.:..o, dC!"'.da y~cen 

los rest:os del otro, q1..:e fue él mismo. 

En Aura,. Carlos FUEntes retcmara el€mef,tos de este esq1.le:;:a y lo 

a..or.pliará: el a..-::oi que resurge del pasado para t'ncc~trarse de nt.:evo y 

recuperar en otro, en el duplicado, en el deble, al Eer amado. Trótará 

de I"..t:.a.\'c el terr:3 621 a.¡¡or ",3S :311.3. ¿e la r:l.uerte, la locura y Ll 

asii:ülacibn del doble a su verc3dera esencia; gracias a la 

intervención, a la: :nanipulacién de la F.lujer vieja, sabia, que hace 

creer al doble, que es el otro. La mujer, juventud a~ada o la r,yjer 

que se ama en dos edades y aparece como dos :nujeres. 

Para CarIes Fuentes los limites del tiempo, del lt:gar o del 

e!'pacio, imponderables como la vejez y la muerte, sen retes, los 

cuales, de manera airosa, borra y extermina, tratándose del amor y ce 

la reunión de la pareja, por sobre todos ellos. 

f1 Carlos Fuentes. '11actocatzine. deJjardín de Flandes". Los dúu ~nmascaraJos. M6cioo, Era,. 1986. pp. 42-0 
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La tran3gresi6n de dichos límites se lleva a cabo a través de los 

pla~teamientos literarios, descripciones fantásticas y hechos que 

concatena de manera multiple: historia real, referencia literarla, 

recreación; texLOS e hipertextos que se continúan bajo su pluma. 

4.3 "La muñeca reina" 

El C'Jento "La mu~eC3 rel!'"la" fue publicado en diciembre ce 196";, 

posterior a .~ur.3 (1961). Carlos Fuentes narra en él una histeria 

trágica, en cinco partes. 

La acción del Cl,;ento se deSe:1C3den.3 cuando el narraJor, Carlos, 

encuentra una t:ujeta "en un libro olvidado cuyas p~ginas r.3bian 

reproducido un E!"¡;ectro de la caligrafía inümtil"e8. Se tr~ta de la 

nota que habia escrito k:üla:nia 15 afios atrás, con una letra atro=: 

"P.milamia no olbida a su ar:1iguito y me buscas aquí corno te lo 

dlVujo .. n (sic). La relación a través del tiempo se hizo epistolar con 

una e.5pecie de adivir.anz3! "bl.Í~cam'3". 

El narrador describe cómo la niña de hacg 15 años se confunde con 

su amor por la lectura: 

y sólo hoy pienso que Amilamia, en e~e momento establecía el 
otro punto de apoyo para ~i vida, el que creaba la tensión 
entre mi propia infancia irresuelta y el mundo abierto, la 
tierra prometida que empezaba a ser mla en la lectura.'o 

a Carlos Fuentes. uLa muñeca reina". Cantrv dr eirgos. M6cico. Joaquín Mortiz.. 1987. p. 26 
89ldem 
110 Ibidem p. 30 
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El tono y las remembranzas tienen ecos literario!!. El nombre 

excesivo, eufónico, de Amilamia halla eco en el nombre Carlota Amelia, 

la hija del rey de Bélgica; así como su temática del amor que destruye 

a la muerte. 

El romontici~mo puro de lo pareja, Carlota y Moximiliono, ~e ve 

proyectado, continuado, tal vez hasta prolongado en el cuento de 

Carlos Fuentes, ya que insiste en una historia de amor perfecto; en 

una ccmprensi6n terrible de 13. realidad. 

Estos elementos: estan presentes en .~ura, pero el o:?r:lbrujo, en la 

novela se d.ebe a la fant.asia lit::rsria del n3rrador, que r.'..ltr~ sus 

esperanzas amorosas, su tierra prometida, muy distante de los tlect,o~. 

En la segunda parte del cuefi'CO el narr:::.dor habl3. de su !J3sión per 

lo!' parsonajes litararios: "aqui hat'>ian nacido, hablado y muerto 

Strogoff y Huckleberry, Milady de Winter y Genoveva de Braoante; ~n un 

pequeño jardin rodeado de rejas mohosasH~l, donde conoce a ~~ilcrnia. 

Urgido por la nostalgia amorosa y literaria, el personaje sigue 

las instrucciones de la letra atroz de .~ilamia y llega a su casa 

donde ve, secándose en la azotea nese pequeño delantal de cuadros 

azules" que usaba Amilamia quince años atras, cuando era una niña de 

siete y él, catorce. 

En la tercera parte el narrador, empleando un artilugio, logra 

entrar a la casa, donde lo recibe una señora cincuentona, enl'Jtada. El 

narrador observa una revista infantil, pintarrajeada de lapiz labial. 

La señora no usa ningún maquillaje. En la cuarta parte, el narrador 
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distingue un peqt:ei'io mordisco en un melocotón y huella.s de una 

bicicleta en la casa. 

Finalmente, al preguntar por Amilamia, los padres lo llevan a un 

aposen~o que es un altar y un ma1js:')l~o cuya des,::ripció;J. aturde y 

agcbi~, ~l e.:5tilo de Edgar All.:'ln Poe~;: 

P.bro lentamente los ojos: dejo qu~ el mareo liquido de mi 
.:órnea prime!:"o, enseg'Jida la red de mis pestañas, descubra 
-el aposento sofocado ce esa enor!ne batalla de ~erfumes, ce 
vahos y escarchas de pétalos ,:5151 encarnados, t~ü es 13 
presencia de las flor.:::s que aquí, 5i:1 dt:d.=. t=.CS€::é!1 '-'na piel 
viviente: dul:.ura d<:-:l ia.:-am3go, nái.IS€;3 del ásaro, tl~mba del 

• . o:; 
r.ardo, terr,plo de la gal·d~n~a.· 

El narrador describe la peque:"ía l-e.:á::lara 3in ver:.t,s,:13S cond.: yace 

una efigie de porcelana ce A."l'lilamia mientras los ·vie:)':" . .=; se han hincado 

~ollczando, adortlndo en ltl capilla l.!l i:nagen de .:'Ill hij~ müer~o. El 

narrador toca el rostro de porcelana de su amiga ;nuerta. "Siento .al 

f=io d~ esas facciones dibujadas, de la muñeca-rei~a que preside los 

fastos de esta Cdmara real de la muerten.~' 

SI Ibidem p. 32 
tl Edgar A11an Poe nació en Boston (1809-1849), escritor, poeta y critico fumoso por sus cuentos de misterio y horror, como 
"El doble asesinato de la calle Morgue"'(1941) y"La carta robada" (lS4-t). Autor del prototipa de narrnciones detectivescas 
como "La caída de la Cua Ushe:r"(1839). González Porto-Bompiani. DiccianQr;o Bompi¡u1i dR autorRS JitRTgrios. 
Bucciona, PlanctaI Agostini. 1988. 
n Carlos Fuentes, -La muftcca reina-o obra citada,. p.44 
,.. Ibidem p. 46 
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que ~dgar AlIan Poe, en 

descripciones similares. 

su cuento 

En ambas 

narraciones la necrefili3 ~e !r:anifiesta en la a.coración h3cia el 

cadáver de la amz:oa. 

2n "Ligeia", Uf¡ narrador en pri:nera persona, cuen'ta el gran doler 

que le causo la muerte de su ,=sposa.. Poco después se vuelve a casar 

con ctra mujer que al poco t.iempo también enferma súbitamEnte y muere. 

El pe:rscnaje cae ~bc.tido por la triste:a 'i se enr.rega al consumo 

del opio. 

cadáver de la reciente m...:erta se transfcrma y cecra vida por bre""€3 

instantes tcmando la forrn '::2 1-3 ~r:.terior, 11ge13. 

LlI ql.ünta parte y última, Eompie::a casi un año después de est-= 

episodio, otra vez provocado por la tarjeta de Amila:-nia y su rn~nsaje 

perentorio "búsca:te". El narrador decide devolverla a sus padres, q\.:.e 

seguramente apreci3rán este regale. 

Esta vez, una criatura contrahecha, en silla de ruedas, que 

llevará superpuesto el delantal de cuadros azules, el lápiz labial, la 

historieta y un cigarrillo en los labios, le abre la puerta. Es una 

Amilamia deforme, enana, cuyo crecimiento se ha visto truncado; su 

padre le grita y la amenaza ccn pegarle. Amilamia es como un monstruo, 

atrapado en una jaula. 

La muñeca es una reina, pero la carne atormentada de Amilamia 

viva, reside en una prisión donde se le odia y maltrata por 

sobrevivir. La heroina e5 también su contraparte; en aquella casa se 
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venera a la mufieca, pero ~e desprecian sus harapos vivientes: 

Aura es una historia del corte de Poe, más romántica, 
mag~ca, con elementos de lo real :nar-avilloso, con 
ingredientes que se hallan en "La :nuneca reina": el amor, la 
locura y evasión. En Aura si '3stá la figura de la mujer 
atrapada; esta vez, en una vieja casa que se desintegra y e_n 
un cuerpo vi.ajo y moribundo. A tra'v'es de la brujeria, logra 
Aura saisrse de su prisión, con la a:;'uda cel avatar del 
general Llorente, que es Felipe Hon'tero.~!o 

Una vez más, se trat3· de una narració:l. que despega a partir ce 

otra, 13 historia que rec.3.'.:t6 :-loG-= más de f.O a¡'ios el general Llor';;.te 

a reunirse, gracias á la hechic-3ría, evadiéndose de los e5tra;05 Cil': 

tiempo y de la mu€!:"te. 

En cambio en "L3 muf'!~ca rel f'!a " , la ic:!ea de la victoria d.;.l ;,;!:!.:-r, 

no se da -pero el encuentro 5i-, no hay a donde huir de l~ 

descorr.posicién, la ~oledad y la muerte, 

La substitución, el doble, el 31ma d-:l croado que regresa de 13 

muerte y toma otro cuerpo, constituyen el esquema llevado a cabo por 

la mujer con potencial para creer en su locura y volverla realidad; el 

deseo desesperado de la mujer vieja por el joven esposo que regresa y 

con él, 13 juventud o el tiempo del amor de ambos. 

En Aura se formulan estes elementos agregados, iniciados ya en 

"Tl"ctocatzine, del jardin de Flande!'!", donde la anciana !te hace 

presente por una razón desconocida; por una fuerza extraña, tal V€-3 

"Vivian Antu.;y "Poética de la claustrorobia: 'La ~ reina' y' A Rose ror Emily' en la compilación de Georgina Garcia, 
Gutiérrez. obra citada. p.IOO 
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corno producto de la imaginación del gUero. 

En "Tlactocatzine ... " dominan las circunstancias, los hechos se 

realizan por si mismos, hay en ellos la misma metamorfosis de las 

flc!'es del posible jardln, se abren y constituyen r3:nos de 

~iempreviva~ (flores con l~s que recibieron al matrimonio a ~u 

llegada, en Veracruz), cuyo nombre fija la acción, indeterminár,dola en 

el tie:npo. 

La soledad de un individuo que se recluye e;¡ una <:350n3 antigua 

en el centro de la ciudad más poblada del mundo, cuyo pa~~do histórico 

-:cnll:;va la pes~da carga de s:'9105 del pais q·..¡e 1.5. ha ,::c:1guista.do. Es 

tair.bié:l un3. metáfora de de~3mor, al mismo tieZlpc que s¿ aCI;;:).ula e:¡-, él 

una situación de actualid3d. 

En Aura, la mujer realiza toda cla~e de estrategias, conjuro5 y 

hechizos para atraer el alma del amado, que ella cree que ha 

reencarnado e:1 Felipe. Hasta que éste descubre que en su "yo" reside 

el del general Llorente. Felipe termina por aceptar que él es el otro. 



5. Las brujas que dieron identidad a Aura 

Las brujas son configuraciones que provienen de antiguas mitologías, 

sen una proyección d.;l ánima, segun C.G. Jung, es decir del aspecto 

femenino primitivo, que subsistE Erl lo inconscle!":te c'?l hombre: las 

brujas materializan esta sombra rencorosa, de la que ellos no pueden 

a~e~as libe=.3r3e, y se erwisten al mismo tiempo de una potencia 

temiblE; para las mujeres la bruja eS "el cabró!1 emisario", sebre el 

cual transfieren los elementos oscuros de sus pulsaciones.~6 

La brujería europea de la Edad Hedía surgió a consecuencia del 

malestar general, econÓmico y cultural; se relaciona con la 

pervivencia de creencias paganas en divinidades infernales y ccn el 

maniqueísmo impllcito en las creencias de la tlerejla. 

La oposición religiosa a los valores dominantes persigui6 entre 

300 y 400, QQO sentencias de muerte y una valoración desmedida de los 

ritos y poderes de la brujeria, as! mismo fueron reclutadas, 

especialmente mujeres, el sector más oprimido y al mismo tiempo más 

marginado de la sociedad medieval. Los procesos por brujeria iniciados 

oficialmente en 1484 alcanzaron su apogeo durante el siglo XVII y se 

prolongaron a lo largo de todo el XVIII. 

,. CadO. Juna. El hombn ysul símbolos. Madrid. Aguilar, 1969. p. 200 
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A las brujas se les atribuían ciertas características por el 

poder que ciertas personas, relacionadas con espíritus malignos, 

tienden a causar daño a otras personas o cosas. Dicho pocer se revela 

en las prácticas en los aquelarres, misas negras y rituales en el 

Sabbath. 

La brujería, a diferencia de la hechicería o la magia no implica 

la adquisición de una técnica, sino de una di~posicién ~atural. 

5.1. La bruja, Aura-Consuelo 

En el ca30 del personaje femenino d~ Carlos Fuentes, el rnisrerio del 

narrobre queda envuel ta, en tres: il.ura-Consuelo-Saga. Nombres que puede~ 

remitirnos a diferentes connotaciones que el ocultismo sei'iala. 

Ccns;.:elo se manifiesta como una ~ujer extra~a, enigma.tica, ci1yas 

acciones parecen no tener relaci6n slgun3. con los acontecimientos que 

en ella .:5e relatan. Ejerce una atracci6n inexplicable en el joven que 

va a trabajar para ella, pero su trato inusual despierta la 

curiosidad; sus condiciones, recomendaciones o más bien sus peticiones 

parecen estar fuera de la lógica. No se sabe si se trata de una 

anciana devota o de una vieja que se rige por el capricho y cuya 

sabiduria es engañosa. 

Como una sacerdotisa, se presenta instalada en la lejanía, donde 

su apariciOn es fulminante. Para indicar al joven cómo debe llegar 
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hasta ella, le ordena: "Camine trece pasos ... Son veintidós escalones. 

Cuéntelos" S7
, númoeros que entraña!l un cierto simbolismo. 

Algunos críticos han visto un tratamiento esotérico en la 

travesía de Felipe 1'1ontero que cubre las etapas inic13ticas: 

llamamiento, preparación, inicio cel viaje que nunca se detiene, 

muerte simbólica y purificación. 

La vieja Consuelo actúa de :nodo inesperado: reza y se flagela 

3!1te 'Jna .:im3~en, rodeada de velador.::.s, ccn cracior.€:s, gesticulacior:€~ 

y adem~ne.s que se van co:nplicancio c!lda ve= más, h~sta llegar a 

rea':i::ar sacrificios: "La o?ncu'?n'tra.:: .;n la -:-0.::1::3, si, en el :nom.:z.r.tc 

€'rl que cegüella un IT.achc cabr 10." { p. l-1l 

En el vasJ:o campo de la critica se encuentran opi:üones scc·re la 

cbra de Carlos Fue:1tes que coinciden en que .<\ura es un relato cie 

brujas. Sin embargo, ¿de qué tipo ce bruja So: trata? Hay, e:1 

apariencia, tres motivos que impulsan al personaje, la señor s. 

Consuelo, en su iniciación en la brujeria. 

El primero es el de las relaciones eróticas en su perspecti'Ja 

insatisfactoria9~, que hallan parte de su explicación e:1 la diferer . ..::ia. 

de edades de la primera pareja: Cons~elo y el general Llorente, 

quiene~ tienen 15 año~ y 48, re:pectivamente en el !:ño en que :e 

conocieron, se casaron y partieron al exilio, 1867. Cuando el general 

murió en 1901, su edad era de 82 años, mientras ella contaba con ~gi 

edad muy cercana a la de él, cuando se embarcaron a Francia. Ese corte 

en sus edades .subraya la sensacion del distanciamiento generacional. 

97 Carl03 Fuente. Auro. 200.. ed .• Mexico. Era, 1982. p.14 A purtir de aquí se pcmdri el número de la piigina entre puente:m 
cuando se rrate deAura. 
n cfr Carlos Gómez Cano. obra citada. pp. 117 
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El segundo motivo e.5 la búsqueda de la eterna juventud. El tercero 

está ligado a los otros dos, es el deseo de encontrarse con el joven 

que alguna vez fue el general Llorente." 

El nombre de Aura, sin duda, Connota los más variados 

significados, que pueden encontrarse tanto en sentido cosmogónico como 

en sentido satánico. Podria considerarse como la idea de ser el 

resplaildcr del cl..:erpo; e:::a luz que envuelve a los místicos, a los 

santos. Por la cantidad de datos que descubrimos en los diferentes 

códigos de la novela, Aura e3 una bruja que busca la inmortalidad en 

el amor y la juverltud, junto a su esposo muerto, el general Llorerite. 

En la historia de 103 caldeos, asirios y babilo:1ics, la palabra 

"aura" tiene una -:onnota.:ión especial: .~ura .~azda par3. designar la 

fuerza luminosa, creadora y todo poderosa, dios bueno y principio de 

vida, que los iranies designaban con el nombre de Ormuz. 100 De estas 

raíces se deduce el origen del nombre Aura. Consuelo la utiliza para 

prolongar el pasado, único fin que justifica los medios para lograrlo, 

aunque éstos sean ilicitos. 

Los latinos usa~an el término saga, sagae: bruja, hechicera, 

adivina, saga. Carlos Fuentes la utiliza como sinónimo de sabia: 

"Idem 

"-¿C6mo dijo que se llama? 

-¿La coneja? Saga. Sabia. Sigue sus instintos. Es natural y 

libre". (p.39) 

\011 Deidad suprema de los antiguos zoroastrianos y de Jos modernos parsis; es Ahura Mazda. el dios bueno, dios lmnlnoso 
principio de la sustancia, de la existencia. dios de la creación y del universo. • 
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El autor de Aura reafirma la calidad de su bruja con un tercer 

nombre, Consuelo, palabra que posee la acción y efecto de consolar. La 

señora Consuelo proporcionara a Felipe Hontero, gracias a las yerbas 

que cultiva, en el entresuelo o patio, la belladona, bella donna, 

bella mujer, cuyos atributos herbolarios so~ cal~ar, consolar. 

En los diferentes tiempos y en las diferentes culturas las brujas 

han poseldo sie:npr~ cualidad~s prodigiosas o poderes ir:explicables 

como el de transportarse por los aires ".;;bres ce U:-I e:npl.lj6n la puert:; 

y la ve~1 detrás del 'lel0 de luce~r de pie, ct.!:npl.5..er:do su 0':ic10 d<? 

aire ... ". (p.42) !-íuestra d.al dcni,üo que ejercen sobre los eler.lentc3 

naturales. Consuelo po!ee este at.ribu'to y gra.cias a él puede 

desaparecer o aparecer rápidamente, sin hace el menor ruido, causando 

el desconcierto en Felipe Montero. "Hiras a un lado y la muchacha está 

allí, esa muchacha que no alcanzas a ver de cuerFo entero porque está 

tan cerca de ti y su aparición fue imprevista, sin ningún ruido". (p. 

19) 

por 

Algunas brujas dominan el aire, 

tanto, disponer de ellos a 

el fuego, el espacio y pueden, 

su voluntad, realizando así 

extraordinarias hazañas, desafiando a la naturaleza. Además "de estos 

poderes poseen el de la cIar! videncia, que las hace due!ías de la 

voluntad de los seres que las rodean, como lo demue.,tra el manejo de 

la voluntad de Felipe Hontero. 

Desde el primer momento se puede observar el tratamiento 

dominante sobre la voluntad de Felipe Montero, la atracción que el 
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anuncio ejerce sobre él; la imposibilidad de encender cerillos que le 

den luz en su camino, para él oscuro: "Buscas la caja de fósforos en 

la bolsa de tu saco pero esa voz aguda cascada te aov ierte desde 

lejos: -No ... no es necesario. Le ruego". (p. 14) 

L~!I t-ruja.!i ~demá!'l pO!'leen el ~uprer:lO den, producto del pecto con 

el diablo que les facili~a poder conseguir sus atributo~, a través del 

cual se exige la realización de rr.isas negras, por ejemplo. Esta pacto 

con =1 diablo, en la antigUec-3d, no existl~. es h3sta 2-3. aparici6n cel 

t.."7ristianisrno crue surge como ¡;:,roducto del mis:no contexto :,' que .::e da en 

oposi·::ión a Crist.o. 

Surge como elemento cel mal '/ :ie la destrucción; elen.ento que 

ofrece no el gozo del cielo, sino el de 13 ti'9rra, para lo cIJal 

realizaban todo un ritual inver!!:o al que .se realiza en las misas 

o:::ristianas, ritual llamado por ellos ":nisa negra", para destacar la 

impureza d~ sus actos. 

En la realización de una misa r.egra se encuentran varios 

elementos característicos como pueden ser algunas imágenes propias de 

la iglesia cristiana, como los santos, vírgenes, ángeles, arcángeles y 

similares y desde luego el Cristo, por lo general negro velludo y de 

aspec~o ~errloie, c01acaco ce cabeza. 

E~to~ elementos se encuentran en la novela y dan mayor fuerza al 

relato, ya de por sí enfatizado con las actl· t'ldes d , e Consuelo 
oficiante, cuando ella "como si librara una batalla contra las 

im~genes que, al acercarte, empie2as a distinguir: Cristo, Maria, 

Seba.sti~n, Sonta Lucio, el Arcángel Miguelti 
San 
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5.!lnto~ que por ~u pre!ltigio, dentro de la igle!iia cr15tüma, 

hacen bastante significativa la escena en este ritual en el que el 

autor da muestra del contraste ~ntre los espíritus ang¿licales y los 

demonios scnrientes alrededor de la iP.l.agen de la Doloros.;! que se 

podría con!'!iderar corno 5urreali:::ta¡ imágene3 que sirven de fondo a la 

vehemencia de Consuelo. 

Te acercas a esa imagen ce~tral, rodeada por las 13grimas de 
13 Dolcrosa, la sangre del Crucifi..:ado, el gozo ::::13 Lu=i:'el, 
la cólera del Arcángel, las viscera.s conse,rvadas en rrazcos 
de alcohol, los corazcnes de plata: la .!~f:cr~ C'o:-.!;uelo, de 
recilIa,;, amena::a cen los pür.cs, c.altt.:ce2. ... (;-p . .27-:!.3J. 

Lenguaje y si:nbolos herméti-=cs con los que el escritor e!"Jcub!:e 

para.digma.s o l(\et~foL'cS, surge:l a c5.da :nonento cc",o -:1 :1or.,b!.'"e de ld 

virgen H3ria quien reciiJe, entre otros, el sobreno:nbre de María de 

Dolores o La Dolorosa. 

~a ~editaci6n del pueblo criEtiano sobre la participaci6n 

doloL'osa de la virgen María e!'l la pasión de s;.,¡ hijo, le llevó, desde 

la Ecad :'1edia, a destacar siete circunstancias de la vida de Hari=. en 

las que el dolor fue como "una e=p.sda que traspasara su alma" .ltJ1 

Los siervos de !~aria, los servitas, orden de frailes mendicantes, 

fue fundada en Florencia en 1233 por siete jóvenes florentinos q~e 

fueron ·:anoni::'3d05 juntos en 18aS. La .orden está consagrada a la 

l~l Lm llam¡U:\os siete ¿olores de la Virgen Sant:Wma son: la profi:cúa de Simcón; la huida de Egipto~ el niño perdido; la calle 
de la amargura; la crucifi.xi6n; el descendimiento de la mIZ. Y la sepullm3 de Jesús. Sc1b1:mws con especial atención la 
presencia mágica dd nUmero siete. 
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predicación y el apostolado; e~timulan la devoción de lo~ ~iete 

dolores. 

En Consuelo, la bruja, se alternan aspectos dispares, la violencia 

y la serenidad; la burla y el doler. Se destaca la actitud agresiva 

que tiene la anciana hacia las irnágene3 religiosas, así como la 

indiferencia de Aura. 

De ello nos damos cuenta por la cons'C.ante reiteración del autor 

.sobre el Cristo ,:egro, Cri..:sto C"3 m~d.;'!r3., Cri.=to r:<8;üc;:;.no, que sir'.'e 

par~ enm3rcar la acci6n de Aura, quien realiz~ cen '(.oaa naturalidad, 

cemo oficiante, el ri'tu:~l de la misa negra. Do?i.'Otfo!íl"?nte, Aura le 15.\"3 

los pies a Felipe, antes ce ofrecerle la .:ornur.ión y simular la 

crucifixión. Por una parte demuestra ternur~, por la ctr:::, vehemencia. 

En el sueño de Felipe, l~ mano descarnada ~e contrapone a la de las 

carir.ias y a la voz de Aura que consuelan a Felipe. 

Aura ne.:hicera se cpone a Consuelo sa.::ríl~ga, mostrando así 2U 

desdcblamiento ':i ubicuidad con sentimientC's opuestos. Aura, Saga, 

Consuelo son una, con diferentes aspectos; Aura representa la 

sustancia, tiene 20 añes, en tres dias vive toda su vida, perpetuando 

la imagen de juventud y belleza; Saga, la mente, proyecta la 

sabidurla, es la presencia hacedora de los hechizos y dueña de los 

instintos: Consuelo, a .su ve:, encarna la decrepitud y la materia que 

llega a su fin. Las tres conforman una unidad de opuestos y 

complementos. 
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Felipe Montero tiene oportunidad de observar a Con~uelo, le mira 

insistentemente las piernas, cubiertas de una erisipela inflamada, 13 

cual se puede atribuir al roce ce la tosca lana de su vEsti~enta . 

. :U final de la :lOve1a, se agrega a esta observaci6n, OtL3 sobre 

la piel seca de la anciana y atendiendo a 103 efectos tóxicos por la 

ingestión de pócimas y bebedizos a los que hemos aludido. Podríamos 

s:":i?o~e!" que estos signos extremos en la piel son consecuEncia de su 

uso, presentes cuando :13 hay un envenenamiento, por lo que la muerte 

pued~ 50brevenir en t::uolquier mcme:;.to. 

5.2 El valor y la vida, Michelet 102 

LS5 tragedias, asientan la existencia de los antiguos y solemnes 

sacrificios, de animales, de hombre5, que una~ Veces, efectiva:nento:!', 

eran de gran valor. Sus fines eran :nuy diversos, fundamer!.taba el 

vinculo social; la efusión de sangre lo consolidaba mejor que otros 

medios. 

El sacrificio ocupa el rango más elevado, ~e relaciona con los 

deseos más puros, más santos y al mismo tiempo más conservadores. 103 

1G2JuIes Michelet nació en Pans el 21 de agosto de 1798 y murió en Hyéro!S el9 de febrero de 1874. Escribió y publicó La 
bruja en 1862: tenía sesenta y cuatro años, y habia publicado lo esencial de su obra: la totalidad de SU Histoir~ d~ la 
Rivolurion francaise. trece volúmenes (de diecisiete) de su Histoir~ tü FtTlIJu, y los principales tirulos "marginales": 
L 'Oiseau. L 'omour, La femm~, lA muo Hacía cerca de veinte años que había dado sus escritos pol¿micos: Les j;mitcs, Le 
peupl"LA pretre. Michelet fue miembro de la Academia de las Ciencias Mma1es Y Politicas. Fue profesor del Colegio Fr:mces 
de 1838 a 1852 fecha de su destitución. Presentación de Robcrt Mandrou para Julcs Michelet, La bruja. &rcelOIla, 
LaborlPunto Omega, 1984. 
1m cfrGeorge Ba1aille. "'Michelet",Lo lileraruraye/ mal 'P. al.. Madrid, Tauros. 19TI. 
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El contexto histórico de la bruja e~ imprescindible paro!:! definir 

el concepto del bien y el mal; entre la axiologia y el maniqueísmo 

deben tener forzosament,¡a una ubicación crcnológica porque ambos se 

circunscriben a un tiempo y un espacio. Porque el bien y el mal son 

dimensiones insep3rables. Esta afirmaci6n nos lleva a un análisis, q~e 

en este caso, las brujas asumen diferentes id€ntidades, desde el 

fanatismo, la Íantasia, la r:1agia, el horror; en la literatura las 

brujas puede:1 alc.3.f!z3r atributos y proceses mas co:;,plejos. 

El per!ionaje de Carlos Fuentes, la bruja, implica los linderos 

entre la ¿"ntropolcgia, ::-1 imagi:"'I3rio, el mito capaz de de.~.borda!' 13 

realidad, los suef!os y les deseo: 

Carlos Fuentes impr<::gna su nar!."ativa cen elementos miticos, 
mágicos, inherente5 al pensamien~o 
produce la tradic_i6n pr€hispánica, 
en lo religioso.104 

cultural mexicano qt!e 
profundamente enraizada 

De uno u otro modo persisten estos mitos en México, si ignoramos 

les simbolos fundamentales de nues~ra identidad conforma=emos un 

simbolo nuevo nada transparente .sino aterrador y raás confuso. 

George Bataille105 encuentra en las leyes de la naturaleza el Mal 

para identificar a la mujer de la Edad Media corno la victima que moria 

en el horror de las llamas, condenada por la Santa Inquisición .106 

Ir04 Ignacio Trejo Fuentes, "En busca de la mexicarridad".Re"iJta Quimera, Núm. l. Me.xico, D. F., 1988, p.14 
10) George Bataille (1897-1962), poeta, eruayi:sta)' no\'eli:sta franco, ha pasado a :ser Wlll pieza fundamental del crnocimiento 
hwnano occidentaL Fue conser,'ador de la Biblioteca Municip:ll de Orleans y dirigió hasta su muerte la re\'ista CrjJjqu~. 
Encaminó toda su ohm hacia la constante búsqueda, en la contradictoria y oscura mente dd hombre de hoy. de sus más 
auténticas y remotas \'erdades, las más secretas y reprimidas. Ocho \'olillnenes de Obra3 complt!l(U han sido publicadas hasta 
hoy por Ediciones Gallimard en Geroge Batalle, El erotismo, 9. ed., BiIlIcelona, Tusquets, 1988. 
106 Margarite Yourcenar en Opus nigrum relata el estigma de la búsqueda de la verdad de la natura1cza y la magia. que linda 
entre la ciencia y la brujeria. Que lleva a esta víctima a la persecución. a la hoguera, 10 cual se relaciona con d texto, 
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Jule~ Michelet e~ el hi~toriador que ccn más humanidad ha hablado de 

la mujer, que encarnó a la humanidad sufriente en la Edad Media; pero 

muy por el contrario, fue valiosa porque representó el alivio y 

consuelo de muchos. 

5.3 La metamorfosis, Circe 

Carlos fuentes es '.mo de los ~u':o=es, co~o mu-:hos otros, que h~ 

eX!;luesto la función del deble en la literatura. Desde épocas 

du:üidad \! del otnL }íisr:-:3 q'.:e inspira ~error o asoIT:bro b5tjo 

("u;,.lquier~ de !!U~ menife~tacicr.E'!': l!l. somor;!, el e~pejc, el ~gua, l~ 

conciencia, las fo;:ografías o cualquier reflejo del yo y d.:l otro. 

En .';ura encontramos al doble en dos de los personajes en Ccnsuelo 

Aura, como hemos visto un desdoblamiento en un e~peJo 13 :..:na de la 

otra; la anciana crea a travé~ de una se=ie de ritos rnágico5 a su otro 

yo. En Felipe el gene=al Llorente, que se va dando a través de la 

conciencia que toma Felipe de saberse el otro. La recreación del ~~r 

amado desde el deseo para, 3sí, perpetuarlo y negar la vejez y la 

muerte. El doble en el e!ipejo e.!5 como una repetición de actos, de 

copia, aunque una tenga 20 años y la otra 109. 

Miras rápidamente de la tia a la sobrina y de la sobrina a 
la tia, pero la seliora Consuelo, en ese instante, detiene 
todo movimiento y, al mismo tiempo, Aura deja el cuchillo 
sobre el plato y permanece inm6vil y tú recuerdas que, una 
fracción de segundos antes, la señora Consuelo hizo lo mismo 
(p. 35). 
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Aura en su papel de doble pasará. durante el relato, por la 

juventud, la madurez y la ancianidad. Esta imagen poética recrea UTI3 

Citm6~fera de todas las edades y de todos 103 tierr,po5. Se ven 

conjugados en éste personaje la suma de otros que a su ve~ provienen 

de un anterior. 

CUenL:.3 el autor que, cuan-jo él tení3 33/ hizo el amor con una 

joven de 20 años en su departamento de Farls en un.=. t5rde caliente Cé 

agosto; esa muchacha que habla conocido en 1'-léxico siete añl.."ls antes; 

era. cLra al cruzar la sala hacia su recámara; también era otra por el 

efecto de la luz, provocada por una tormenta estival: 

La luz convocada a través de los cristales de la vent3.!13: 
ese umbral entre la sala y la recámara se convirtió en el 
umbral entre todas las edades de la muchacha, la luz que 
luchó contra todas las edades de su carne. 1ú1 

En un plano más intenso y extenso el personaje mitico, Circe, 

arquetipo inagotable de la mujer hechicera, seductora de la mitologia 

clásica que metamorfosea a los campafieros de viaje de Ulises en cerdos 

y después los retorna a su estado original, más jóvenes y hermosos. El 

personaje de Carlos Fuentes es como afirma su esencia un transgresor 

de los limites. 

Circe es la diosa de la metamorfosi~ y para ella no hay 
extremos o divorcios entre el cuerpo y el alma porque todo 
se está transfigurando constantemente, conteniendo su 

IG~ cartas Puentes. ""Aura (cómo escrtbi algunos de mis llbrosr. Rtl'ista Quimera. Ntim. 21 - 22. Balulona,julio - agosto, 
1982, p. 46 
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anterioridad y anunciando una prome~a que no sacrifica nada 
de cuanto somos porque fuimos y seremos.1(l$ 

Po= mito pude ent~nderse como la 

narracion de acontecimientos sagrados 
ocurridos en el principio de los tiempos 
calidad ~uperiore~: dioses y héroes 
civilizadores, legendarios y simbólicos" .10' 

y prlrnord':"ales 
entre se.res de 

arquetipico~, 

F3ra Carlos Fuente.;;: esta definición, tendría "Jn elemento de 

actu:31idad, de presencia, hec!w5" y perSOn3je-s no pertenecerlan 31 

tierr.po pretérito, ~ino a t.odo~ lo!! tiempo.5 en el sentido en que 

vuelven a cobrar vida a trav-és de la literatura, en cualquier época, 

en determinados seres humanos. 

En Aura se reincorpora el mito o algunos de sus elementos, 

modificándolo, 3ctualizándolo y .sE suman los nuevos mitos de la época. 

La intert~xtualidad que no es extraña en la narrativa del escritor, se 

abre hacia lo heterogéneo y lo innumerable; estos juegos permiten otra 

comprensión de su producción literaria. 

El afán de 105 criticas para ubicar la identidad literaria en el 

personaje Aura es interesante. La que hizo el propio Carlos Fuentes 

resulta deslumbrante porque hace gala de su genialidad para buscar 

nexos culturales de toda indole. 

LooS ámbitos van desde la lectura de conocidos textos, tal vez 

entre ellos el de La diosa blanca hasta referencias tomadas de 

peliculas japonesas y antiguos cuentos chinos. 

101 Ibidem p.49 
1'" Helena Beristáin.obra citada. pp. 134- l3S 
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Tombién h",bria que agregar, como lo m~!! importante, 

experiencia personal que el autor ha tenido a lo largo de su vida, 

como algunos encuentros misteriosos en el udades 

Farls, p~radigm3s del mundo. 

COr.lO Nueva York o 

El autor de Agua quemada atesora en la mem~ria, cuándo y c6:no 

concció a la cantante de ópera Marizo Callas y cómo se convirtió para 

él en algo inaccesible; para despu~s constatar ccn dolor G6;:'\0 la vida, 

por vericuer:os inimaginables, lo coloca f,:>:!n:'e a ella, pero en un 

momento E::l .;1 que el futuro, é:~e de!'cor.Gcic;:;, e!it~ba ZI punto ce 

·:ambiar su destino. 

A la edad de siete años su padre lo llevó al Castillo doa 

Chapultepec y al11 vio el retrato de la emperatriz Carlot3, y ll..:ego, 

má.s tarde, en los Archi vos Ca3a~o13 la volvió a encontrar, 

rotograbados oscurecidos por el tiempo, borrosos prisioneros entre 

veladoras de color sepia. 

En una vieja imagen, la e:npe.:-atri:. yacía muerta, avejentada CO!'l 

~u cofia blanca y de tan vieja que parecía nina, como si el cuerpo ~e 

le hubiera encogido como a Consuelo y con la aborrecida Amilamia, 

quien contrahecha se esconde en un cuerpo deforme que no le pertenece. 

Esta constitución en un sujeto del discurso literario aparece a 

través de las distancias que Carlos Fuentes toma respecto a su propia 

palabra, asi corno respecto a la de sus personajes. ~La palabra actor 

es denotativa, es decir, aparentemente univoca, que no permite más que 

a su objeto y expresa un referente objetivamente verdadero, sin ser 
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puesta en duda por otra palabra" ,110 La señora Consuelo y el general 

Llorente, primero, nos hacen suponer y, después, sustentar que tienen 

relación con los emperadores Carlota y Maximiliano. 

La tesis que deseamos mos~r3r ha estado basada en la cita de las 

memorla,:, del general Llorente: el Segundo Imperio, la diferencia de 

edad~s entre ellos, todos los años que sobrevivió la emperatri~ 

de~püés de :nuerto su esposo, nüsffi3 distancia entre la sol~c!~d de 

Ccns1.J.elo por su esposo reuerto, la i:r.posibilidad de teno:r un :t:ijo 03n 

la~ dos p~reja.!l, 8:1 las mEmorias del genenü .!:iguen p.:l.!'lO a pa!io 10,:\ 

hechos históriccs 

... 10s estudios militares en Francia, la amistad con el 
duque de l-íorr.y, con el circulo íntimo de Napoleón III, el 
regreso .!I México en el estado mayor de Maximili:mo, la:;l 
cer~monias y veladas de Imperio, las batallas, el derrumbe, 
el Cerro de las Carrlpanas. (p. 30) 

El escritor no quiere ccntar algo nuevo que no haya dicho la 

historia, ~ino reconocer a la mujer que vivi6 por muchos años amando 

en la locura a su esposo ausente. 

Un objeto o un acto no es más real que en la medida en que imita 

o repite un arquetipo: "'La realidad se adquiere exclusivamente por 

repetici6n o participación; todo lo que no tiene un modelo ejemplar 

~stá desprovisto de sentido, es decir, carece de realidad".lll Los 

hombres tendrian la tendencia de hacerse arquetipicos y 

1111 Julia Kristeva. EI/mo rk la noveJa. 83rcclona, Lurnen. 1974. p. 146 
I1I Mircea EIiade. El milo dd ~ID'nO relomo. México • .Alianza/Emecé. 2000. p. 43 
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porodigm~tico.5. E.sta.5 tendencio,:¡; pueden parecer parad6jico.:!!, en el 

sentido de gue el hombre de las culturas tradicionales no se reconoce 

como real sino en la medida que deja de ser él mismo y se contenta con 

imitar y repetir los aCLos de otro. 

5.4 Maria Callas y la fuerza del mito 

C~rlc.5 f'uentes enCUE':-:.tr-!!l eq'J.i .... ~lenci35 secret?.3 entre Maria Callas y 

Aura. El o.=igen de .:l.ura fue' nada menos que la su~,a de dos encuentres 

con la cantante de ópera: el dia en que conoció a Maria Call,:¡,.3 

cuando Se presentó en Bellas P.rtes en 1950, can~ando la Traviata y 

después unos di as antes de su muerte, 1977, veintiséis anos después en 

una cena con unO:3 amigos en Pari~. 

Identificó en 1"", voz de una sola mujer la jU'Jentud y l~ 

decadencia, la vida y la muerte; porque era ella, r.'I.ás su recuerco; la 

suma de sus dos identidades, la joven de 27 ariOS y la mujer de 53 

añe"" cenvocándo.se la una a la otra. Explicación tardia aunque válida 

hecha en 1982. 

Carlos Fuentes juega con el recuerdo, rinde homenaje a ur.a 
mujer excepcional, mito moderno y con su reconocimiento a la 
soprano de la voz única, establece relaciones 
incomprensibles para quienes desconozcan el verdadero valor 
del secreto, el origen de Aura: .n.rnor. 112 

En el terreno de los mitos, Maria Callas supera a Marilyn Monree 

y Greta Garbo, afirma Bruno Tosi, presidente de la asociación cultural 

112 Reyn:a Banea. obra citada, p. 99 
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veneciana que lleva el nombre de "1a soprano absoluta del :üglo'" como 

le atribuyeron en l'1éxico desde 1950. Al respecto, Tosi aporta cifras: 

de María Callas se han escrito cerca de 200 libros (dos de la tutoria 

de Tosi), mientras que Marilyn l'1onrce tiene quince y Greta Garbo diez 

Maria Calas penet=6 en el imaginario popular, de manera. 
'=!special entre la juvent'Jd. Reconozco que era una "'donna muy 
infeliz·, pues mientras ~a artista triunfaba, la ~ujer 

=ufria. 7uva una f.erm.3na celosa y U:-,3 madr.a tirana, lnclu.5o 
~"!lba~ escribieron libros en su contra. jl.l llegar 3. 1 talla 
fue hcstili::ada por la administración de la Scala y los 
crl ticos. 11) 

Nació el 2 de diciembre de 1923 en Brooklyn, Nueva York -adonde 

sus padres griegos emigraron apenas uno meses antes. Maria Callas 

t€rminó su existencia el 16 de septiembre de 1977, en una bañen!: 

p-!lri:5ien!ie, vlctima de una sobredosis de barbitúricos. E5ta frá:gil 

mujer, no obstant9, supo adentrarse en cada uno de sus personajes y 

darle vida con su voz, refiere Bruno Tosi. 

Carlos Fuentes cuenta que en 1950, M3ria Mennighini Callas er3 

una robu3ta muchacha con la voz más gloriosa y joven que jamils había 

escuchado: "'María Callas cantaba corno Manolete toreaba, no habia 

comparación con nadie. Era ya un joven mito" .114 Fue la voz de Medea, 

la voz de Norma, la voz de La dama de las Camelias, la voz de Violeta 

Valéry. 

113 Bruno Tasi, en1re\istado enocas.ión a la exposición sobre IItaria Callas en 8el1u Artes. partir del di. 13 de septiembre del 
2000 por Mcny Mac Mastcrs "Maria Callas. Una mujer, una voz., lDl mito en Bellas Artes. Se cumple medio siglo de su ,;sita a 
México",LaJOI7UJdo (Mixico D. F., 3 8 de septiemb~ del 2000) Afio 16, NUm. '7.56. p. !b 
11" Carlos Fuentes,.Aw-a '"Como escnbí algwws de mis hbro$" p. 49 
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Lo !Seducción de la Cantante de ópera, dü,tingue CarIo!! Fuentes, 

dlas antes de su muerte, no estaba sólo en el recuerdo de su gloria 

escénica: 

E.sta mujer adelgazada ahora no por voluntad sino por la 
enÍermedad y el tiempo115, cada vez mAs cercana el su hueso, 
cada ve: más transparente y tenuemente aliada a la vida ~on 
todas las intérpretes de la obra de Giuseppe V.ardi que 
bU!5can un pathos Süpremo mediante el temblor 396n1co y 
tratan de aproxüilarse a la :nuerte con 3011c2o~, gritos o 
temblores, 1-1aria Callas hace algo insólito, transforma su 
voz en 13 de una anciana v le da a esa vo::: de :r.ujer mt..;y 
vieja 1;5 ir.flexié;n de la 1~éura.l!6 

;l.i final ce la TravíaL8 v"iolei:a está agonizanco y en el últi:no 

aliento de ~u vida creé rec~perar la $al~d: 

E strano 
Cessarono 
Gli spasmi del dolore 

Enseguida Maria Callas iny.acta un aire de desvarl0 en las 

palabras de la esperanza renaciente al lado de la enfermed3d 

in!5~lvable 

In mi rinasce -m'agital Insolito vigorel Ah! Ha io rittorno 
a vivero 

11) 0e3de 19ó81t.i4ria Callas se deprimió por d matrimonio del magnate .Arist6telcs OntI.!sis, quien. fuera:su gran amor, con 
lacqueIine K=1edy. 
11. Culos Fuentes. "Awa (Como escribí algunos de mis libros)" p. SO 
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y ~61o entonce~ la muerte, y nada más que la muerte, derrota a la 

vejez y a la locura con la exclamación de la juventud 

¡Oh gioia! j Oh alegria! 

Maria Call~.:I muri6, pero le habla er:tregedo un per.5onaje, la 

figur.::, la so:nbra, el tllito de U:I ser, el secrete, q"J€ enri.:;ueceri.3: 1.=. 

creativida.d de Carlos Fuentes: 

.';ura nació '=':1 ese irl.st~rlte en el que ¡":aria C.=+.llas identificó 
en la v:::z de una mujer la juver,tud y la veje:, la vida y la 
muerte, irlseparables, convocándose las unas a las otras; las 
cuatro, al cabo: la juventud, la vejez, la vida, la r.ll.!erte, 
nombres de mujer. !17 

Este palimpsesto creado per Carlos fue:-,tes sorpr~r.d.; en muchos 

sentidos, aunque es posterior a Aura la ccmparaci6n es valida, n3.die 

mejor que él para convertirse en su mejor le,:tcr pcr el irr:presicn~nte 

referente cultur~l, creando nueV03 código!! para.:;:u novela y dándole a 

su personaje la fuerza del mito. 

I17Idem 



CONCLUSIONES 

Carlc!3 Fuente!! ha d~~entr::ña¿o a '(revés de la revisión histórica del 

siglo XX, la mexicanidad, volviér;c!.ola ce,mprer,si!::le; al dasann,ásc;:rar 

al pasado, la memoria histórica ;;:el-á la re~puesta y explicación de 

nu~str3 identidad. 

La ficción del pre!!en~e y el pasado que arrastre en un torbellino 

10 
de actividades contradictorias a los personajes, quienes se mueven en 

el pasado, presente y futuro, es decir un mis:no tiempo es fue, es y 

será para lograr, de manera extraña la identificación del amor. 

En la novela se establece un campo de contrarios, la lucha entre 

el amor y la muerte, Felipe ama a Aura y su otro ~yo", el que debe de 

identificarse con el general que ama a Consuelo. No así en las nevelas 

La dama de picas y Los papeles de Aspern. 

Entre los escritores, la actitud frente a los modelos literarios 

es imprescindible, de menera consciente ° no, e!! innegable que son 

producto de sus lecturas, sin menospreciar las experiencias 

personales; puesto que de ese modo se enriquece o construye su 

universo literario. Las influencias legales ayudan a todo cuentista o 
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novelista a crear su obra. No cabe duda que exi:te una gradación en el 

momento que el especialista hace la relación entre una obra con otras. 

El caso de Carlos Fuer.tes fue haber conocido bien a .il.l¿;'xander 

?ushkin y a Henry James pero ¿qulér., =U€L3. C,= les e~pr;:;c':"31ist3s, sabe 

que se t rata de una continuación de otras cbras 1i ter~rias que 1 ~s 

puade haber desd9 de las aquí o::itadas o de un núm.;¡ro rr.ucno !T,a~'or? El. 

ccnocimien':o de una relación entre una .::on otr3s las ha..:e, ~in du':::a, 

~~s intere5~r.tes. 

El ejemplo ro~s increíble !'iobre las m:ílriples r~=c;;es qt:e llev.!'!rc,:": 

a Carlos Fuentes a crear .~ura las '=!r,ccntr.=.mos en el dossier crixico 

del mismo autor, dándole más Íuerza a su novela y vida a las cbras 

artLeticas, literarias y hechos biograficos ~€feridos, cuyas 

rela.ciones estudi~r¿¡n los especia.listas eruditos .. 2\051 una ve= rr:.;!ls 1.:l. 

hipertextualidad añade una dimensión al texto, la erudición pued~ 

enriquecer la obra. El texto es por cO!lsiguiente una productividad 

(destructiva-constructiva) y constituye una permutación; o sea u!"!a 

ínter-textualidad. 

Carlos Fuen'tes, establece un personaje fem~nino, cuya duplicidad 

O desdoblamiento enfrenta una misma situación o deseo. A la inversa de 

sus antecesoras, Aura es quien desea la posesión, no de los objetos 

sino de la persona o alma de Felipe Montero (reencarnaci6n del general 

Llorente), el pretexto es la recopilación de las memorias del general. 

La mujer irradia fuerza y luz, es poderosa. La señora Consuelo es 

precisamente un consuelo para Felipe. Lo alivia de su soledad, lo 
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colma de amor, le proporciona ~ueño~ y la probabilidad de otra 

ide~tidad en sus brazos. 

En el C3S0 Je Los papeles de AspeEn, Juliana Bordereau se gana el 

e!=i:eto ce "vieja bruj3". Se debe al poder social qt.:e cuvo en su 

¿poca, pero también por su aspecto fisico y por la arr,bigliedad de su 

comportamiento. 

En el caso de A¡,,;r.a, 13 ser.oxa C;:¡nsuelo es una ar • ..::iar.a, c:.Jya 

apari€!'1cia físi,:a se a·:erc3 :3 13 cescripci6r. de ,JlJlia!').,3, Eordereau, 

p€:ro no asl su ccn.jucta y mUCf:O menos la t rascendenc::ia. Amba~ son 

bruja5 por la epariencia, pero s610 una de ellas practica la ~agia. La 

señora Consuelo es una bruja que conoce el secreto de las plantas. 

En vez de enccntrar una simple repetición podemos hablar de una 

continuaci6n o complerr.ent3ci6n -de las obras que la precºden-. porque 

el texto complementario 5irve para aclarar, mejorar o agregar sobre un 

:nismo asunto; sin restringirnos a un molde como pudimos ejemplificar 

con "La cena". En "La cena" el autor traspasa los linderos de la vida 

~ara entrar a los de la muerte y en los textos de ~Tlactocatzlne, del 

jardin ce Flandes'" 'J "La muñeca reina" tampoco son un recuento, 

concisión o condensación, sino la amplificación de una anécdota 

contada primero por Alfonso Reyes. 

La prcc.u':ci6!1 de Carlos Fuentes crea vinculos estruct.urales entre 

literatura e hi~toria que explican el presente, a partir de un 

conocimiento del pasado y de entender la época contemporánea 

El amor que resurge del pasado para encontrarse de nuevo y 

:ec~~erar en otro, en el d~plicado, en el doble, al ser amado. Tratará 
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de nuevo el tema del amor má., allá de la muerte, la locura y ll:l 

asimilación del doble a su verdadera esencia; gracias a la 

intervención, a la manipulación de la mujer vieja, sabia, que hace 

crear aL cor·!a, que es e.: otrc. h3 ¡:-.'..!~~.:;r, }uventt:a· .=.:r.aca o .13 mUY:I 

que !5e ama en dos edades y aparece ccxo dos mujeres. 

En cambio ~n ~La muñeca reina", la idea de la victoria del amor, 

:10 se da -pero el ¿ncu,:ntro 51-, :10 hay :3 dODd.e huir de la 

descomposición, la scled3d y 13. muerte. 

Para Carlo!l Fuentes el mito tier:e un elemento ce actualid3c, de 

presencia, r.echos y personajes ;,\0 !='erter.e,:erí3.:1 al 'tiempo preteri1:o, 

sino a ~Od03 los tie~pcs e~ el sentido en que vuelven a cobrar vida ~ 

través de la literatura, en cualquier épOC3, en determin3.dcs ~er,="s 

humanos. 

En .~ura se reincorpora el mito o algunos de sus elementos, 

modificándolo, actualizándolo y se suman los nuevos mitos de la época. 

La intertextualidad que no es extraña en la narrativa del escritor, se 

abre hacia lo heterogéneo y lo innumerable; estos juegos permiten otra 

comprensión de su producción literaria. 
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